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E D I T O R I A L E S

LA C O D IC IA  P A T R O N A L

h¡. loca ni dci ramo de Iransporlcs 
Juihrú dcinoslrado una ves más a la 
opinión de lo qiío son capaces, cuan­
do de sus intereses particulares se tra­
to, ¡as llamadas gentes de orden. No 
vaíilan en alterar el o/den y  crear di- 
(icnHades de carácter grave con tal de 
hacer que prosperen su ambición v su 
capricho.

La insensate.':; que supone el pari> 
patronal se agrava en los momentos  
actuales del mundo, en que el pleito 
de las clases se ha resuelto ya moral- 
viente a favor de los trabajadores ex- 
plolados. No nos importa que el con­
fítelo de los transportes de Madrid no 
haya sido planteado contra los obre- 
fos; lo ha sido contra el público en 
general, pero el arma que han utili- 
sado los patronos es puramente obre­
rista. ¿Cómo es posible que quienes 
tienen en sus manos ¡os instrumentos 
de trabajo y especulan con el es fuerero 
ajeno se atrevan a coaccionar por me­
dio de procedimientos que son la úni­
ca y exclusiva fueraa del proletaria­
do. Lso indica que tales patronos 
como casi todos los capitalistas, no 
tienen en cuenta más que ^su propio 
egoísmo 3' que todas esas protestas de 
patriotismo que hacen a diario las cla- 
S( s privilí'giadas son una farsa repu"'- 
nanle.  ̂ ^

Lo propio habrá que decir de los 
patronos rebeldes en el conflicto del 
-irle de Impriniir. Desear que funcio­
nen lu.s industrias explotando, al ele­
mento obrero, es una pretensión inad­
misible. S i  las industrias son ruino- 
i^as, que drsaparerjcan. S i  no lo son, 
que paguen a lo.s operarios el jornal 
que e.Mgcn las difíciles circunstancias 
de la vida actual. Lo que no puede 
consentirse es que aún haya patronos 
can ¡a pretensión de esquilmar al per­
sonal asalariado para aumentar su
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El flamatile ParlUlu CentrisUi, for­
mado por los seriares Cambó, Maura  
(don Gabriel) y  sus respectivas hues­
tes, viene a ser un  parche más de los 
que se tienen preparados. Como fuer­
za de opinión, de auténtica raigambre 
en el país, no significa nada. Cambó 
no representa ya al regionalismo ca­
talán, cuya masa se encuentra en su 
totalidad dentro dé los sectores anti­
monárquicos. Y  el duque de Maura 
nunca tuvo partido propio. E l grupo  
que últimamente acaudillaba Se halla­
ba compmsto por los restos del viejo 
maurísmo y  por algunos elementos 
dispersos dej cisma conservador.

Pero si cada uno de estos hombres,

Cambó 3/ Maura, no lienen ningún  
valor cu la conciencia del país, repre­
sentan bastante y  tienen fucrsia indis­
cutible en las esferas de la polilica ofi­
cial. En sus manos o en las de sus 
amigos se hallan los reso ríes del Po­
der; bajo su influencia sé dan v se 
quilan cargos, se organizan muchos 
tinglados clecloralcs y, en definitiva 
se crean tnlerescs. Eslo basLa para que 
ambos prohombres constituyan una 
especie de reserva, no centrista, sino 
absolutamente derechista, m uy  útil en 
ciisos de peligro.

Sólo a eslos dictados obedece la 
creación del Partido Centrista. Un  
partido que tendrá miiiislros, senado­
res, diputados á Cortes, diputados pro­
vinciales y  concejales, sin tener pue­
blo, sm  tener masa de adictos, sin 
asistencia alguna de ¡a opinión públi­
ca. Un partido hecho con caducos re- 
lales de la más desacreditada política: 
Silió, Goicoechea, Montes Jovellar, 
Bertrán y  Musitu, el marqués de Fi- 
gueroa, etc. ¿Cabe presentar un lote 
de políticos que con mayor motwo  
pueda inspirar en el país un encogi­
miento de hombros desdeñoso o un  
sentimiento de protesta? Pues, sin 
embargo, helos ahí. Q uhá el porve­
nir de España esté en sus manos...

Por lo pronto, ellos se disponen a 
ponerlas ' en la máquina electoral. Y  
ésta, sumisa como siempre a los ma­
nejos de los taumaturgos gubernamen­
tales, se dispone a llenar de contenido 
el vacuo recipiente y  a forjar como 
realidad lo que es sólo una descarada 
ficción,

S i  fuese necesario señalar ufi hecho 
verdaderamente sintomático de la si- 
luación por que atraviesa España, ha­
bríamos de recurrir al del Ateneo. El  
os símbolo y  compendur de laiarbitra- 
riedad m inisterial y  de{ desdén que 
sienten nuestros gobernantes; por los 
fueros de la inteligéncia.

E l Ateneo de Madrid ha su/rjdrfíÁ 
desde los asqiicrosos tiempos de Pri^'-É 
niQ-de Rivera una persecución e n t d u S  
mzada. Desde -entonces no ha logradoyt 
recobrar la vida normal y  Ubre a  - ̂  
que tiene derecho. Berengüer I fM  
clausuró después de breves días M eÚ  
respiro, y  el actual Gobierno, del que 
forma parle un ex presidente de l a ^ '  
docta Sociedad, mantiene la clausuraS  
sin raaón, motivo, justificación o M r e ^

parte, se da e L c a s n S -  
o ufo de que el Ateneo se halla cerntdá% - 
'Sin que nadie sepa por oYdeñcte quiénr^  
A o lo ordenó el ministro de la Go­
bernación, ni el gobernador civil, m i ­
el, direplqr general de Seguridad,
cm bargo, e cerró, continúa cerrado v 
¡no consienten que se abra!

S i  fuera de ]ispaña no tuviesen 
Otros ejemplos, bien elocuentes, has- 
laría éste del AU meo .

Ahora se vuelve a poner sobre el 
Iapele miiiisterUil la cuestión de m  • 
dvbe o no aulorharsc la reapertura.

parece que el criterio que domina 
cs el de acordarla condicionalmente.
Lsto cs, reduciendo los fines cu Hura- 
Ies y  sociales de la instiiución a los 
meramevlc académicos y literarios: 
lectura de viys'os, discusiones metafí­
sicas y  sesiones conmemorativas d j  ‘ 
cadáveres ilustres o de figuras del pa~ . 
sudo. Ac basta para vencer la tosiidej • 
Ignara de ciertas gentes ponerles de- ' 
lanle de los ojos lo que por modo claro 
y  explícito manifiesta el titulo de l a - 
Asociación, en cuanto a (os dislinto-i • 
objetos de su cometido, aAtenCo citínti- 
fico, literario y  arlisiicon, se llama la 
Sociedad. Y  ciencias son las materias 
Morales y  Políticas, a cuyo estudio 
especial se halla consagrada toda una 
Sección, con su presidente, vicepresi­
dente y  secretarios.

Pero como de lo que se trata es de 
impedir todo control de la inteligencia 
^obre la torpeza y  ¡a remcción que po­
liticamente nos rigen, no ofrece dudig', 
cd porvenir que aguarda al Ateneo.
No se abrirá, y  si se abre se vol­
verá a clausurar a los pocos días 
piles la dignidad del gran Centro in'- 
le ectual y  democrático no puede con­
sentir que le alropcíle en ninguno de ' 
sus derechos el rencor de los beodos 
y  la impertinente tutela de Jas autorr^^,, 
dades gubernativas.

Somos inmensa mayoría la de lo'i ' 
ateneístas que preferimos ver hérme^ 
ticamente cerradas Cas puertas del Ate., 
neo a someternos a fa arbitrariedad d í  '' 
un Poder dictatorial.
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E S P A Ñ A

OBRERISMO La huelga de 

_______  Interviú
p o r  I S I D O R O  A C E V E D O

icosmadrileñoSé 

ón Lamoneda.

( 'na hiK'l.üfa gt nitral de gráficos ma­
drileños, en que interviene como ele­
mento fundamental y más destacado 
la gloriosa Asociación del Arte de Im 
primir, es un acontecimiento obren; 
por sí mismo y por sus repercusiones 
en la esfera de la producciim intelec­
tual. Kntendiéndolo así, he creído con 
veniente traer a las columnas de NUE- 

lüvSPAÑA este suceso, enf(x:án- 
dolo primero con la aportación infor­
mativa de la figura central del movi 
miento, complementándolo después 
con un juicio crítico mío, personal, 
que aparecerá en el número próximo 
de esta Revista.

Me dicho huelga general y no me 
expresé tota’mente bien, pues, el per­
sonal de los periódicos diarios no ha 
entrado en la lucha por las condicio­
nes especiales en que.realiza su tm- 
bajo. Pero sí fué general, absoluta, 
en todas las Casas llamadas de obras, 
o sea en las que se confeccionan li­
bros, revistas, impresos comerciales y 
toda clase de publicaciones no d ia ­
rias. A la Gaceta da Madrid  alcanzó 
también porque a  pe^ar de publicars.- 
diariamente estaban sometidos sus 
operarios a las condiciones que regían 
en las Casas de obras.

En su notable libro La cuna de un 
gibante—de ctiyas páginas sacó A n ­
tonio García Quejido, de eterna memo- 
ría, la conclusión, un tanto irónica, de 
(pie el gigante, todavía estaba en la 

el prestigioso escritor obrero 
Juan José Morato ha encerrado la his- 
torip de la AsociacitSn General del 
Arte- de Im prim ir ,. ondulandci en el 
transcurso de ella una línea sintética 
de toda la historia sindical española, 
peculiarmente la de tipo socialista. En 
dicha colectividad han militado hom ­
bres de tanta altura como Pablo Igle­
sias,' Anselmo. Lorenzo " y el citado 
Antonio García Quejido.^ Im su. seno 
rt^cibió, el que estas líneas traza, las 
primeras emociones del idearic) -que 
había de orientar su mente en el cam­
po prolétafio .: Era.-esto hacia 1880. 
Dos años más tarde, él aprendiz de 
tipógrafo alternaba como un hombre- 

r. cito en la famosa huelga de Madrid, 
i,y desde .-1885 ño dejó un solo (Jia de 
peptihecer'a la antigua Federación T i ­
pográfica Española, llamada hoy Fe- 
cferación Gráfica Españci’a p(3r adap- 
tá ri^  .mejor esta denom inación/a las 

'^características del progrese? <Je las ar­
tes gráficas. -

Conocí personalmente ..a  Ramón 
Lamoneda, presidente actual de la 
Asociación del Arte de Im prim ir y 
figura predominante en la huelgá. de 
ahora, en diciembre de 1913* Acababá

yo de hablar en sesión pública del 
Ayuntamiento de liilbao, y a mi esca­
ño se acerc(S otro edil socialista para 
decirme que en el «.Saloncito del 
agua»—pe(pieño salón donde descan­
sábamos, fumábamos, murmurábamos 
y bebíamos agua con azucarillos los 
concejales—me esperaba un compañe­
ro c[ue, en unión de otros dos— Mar- 
co-i. y Fernández Muía— , acababa de 
regresar de un viaje de estudios en 
escuelas profesionales de Bélgica. Salí 
en seguida a  su ('ncuentro : me con ­
firmó la simpática impresión (pie ha­
bía sacado de él a través do. la corres­
pondencia po'-tal ([ue habíamos soste­
nido con motivo de su colaboración en 
La Lucha de Clases, el órgano oficial 
del socialismo vizcaíno, ([ue por e n ­
tonces dirigía el (lue esto escribe. Pos­
teriormente actuamos juntos en el 
Gongreso de la l  nión General de 
Trabajadores de 1918, en el de la F e ­
deración Gráfica celebrado en Zarago­
za en el mismo año y en el de e'-xasiiui 
del partido socialista, coincidiendo en 
todos ellos, fundammitalmente, en los 
aspectos sindical y político.

A este hombie le visité días atrás en 
'a Casa del Pueblo para interrogarle 
sobre la huelga de obrerds gráficos, 
hilstaba sentado ante su mesíi de t r a ­
bajo en la Secretaría del Arte de Im- 
jirimir, rodeado do compañeros (jue le 
ayudan cordiales y solícitos. Clomenzo 
(X interrogatorio, interrumpido iri*- 
CLientemente por llamadas al teléfono 
y por Comisiones de huelguistas (pi" 
acudían en consulta.

—¿Cuántosi obreras secundaron k  
huelga al declararse,?
% —-Cinco mil. , ,
— -¿Cuántos hay actualmente por 
no haber respetado algunas Casas el 
actierdo transitorio de la Conferencia 
de Salarios?

— Mil doscientos.
—¿ Hay muchos esquiroles?
—̂I d  centenar, ca-M t(.xlos foras­

teros. i _
— ¿ H ay firmeza en los htfelgpistas ? 

{ . —.SÍ. Como nunca. • V 
■ ; —¿Q ué socorro perciben?

—-Variable, según las cuotas. T é r ­
mino medio, veinticinca péselas sema­
nales.

-—¿ Qué apoyo presta la Federación 
Gráfic'a Española ?.. " , .

— H a' dpclárádo 'reglamentario el 
paro V lo. subsidia, aunque Iíls Seccio- 

- nes anticipen de Stis Cajas las canti­
dades necesarias.

Y la Federación Gráfica Inter­
nacional ?

-Lo ha prometido.

—¿ V las o rga n ¡za ( ' io n ( ‘S aj 'iias a la 

g rá f ic a ?
— Algunos donativ.o.s \ préstamos 

(pie no exceden de sesenta mil pe- 
setas.

—¿Se espera otra clase de solidari­
dad por parte de las organizaciones 
obreras en general?

—El jueves, día 12, se reúnen las 
Juntas directivas de la Casa del Pue­
blo y de esta reunión esperamos un 
apoyo eficaz para el resultado de la 
lucha.

—¿Q ué organizaciones han entrado 
en el movimiento?

— Las de tip(3grafos, impresores, en., 
ctiadernadores, esitereotipadores, lun-- 
didores tipográficos y cerradores y re­
partidores.

—¿ CuáiuUí s e  reuni() la organizti- 
ci(')n O b re ra  p ar a  fo rm u h ir  ]>eticiones  

d e  m e j o r a  del  t r a b a j o ?
— 1 lace dos años.
—¿ V (*sas peticiones se ehuairon 

primero al Comité í’aritario de .\rtes 
Gráficas liara ' que deliher.ase sobre 
ellas?

—Sí.
—¿ Las ('ondiciones tiprobadas en el 

Paritario beneficiaban más til perso­
nal que las aprobadas en la (.'onleren- 
cia d(‘ Salarios?

— Desde luego. Lo acordado en la 
Conferencia, el 21 por too sobie los ti­
pos mínimos en todas las (-alegorías, 
lo fué a propuesta de l;i repi(‘S¡ n acuu; 
patronal madrileña.

—Del Comité Paritario se .ausenta­
ron los patronos ('itaiulo vieron (lue 
las cosas no presenl.aban buen eariz 
pára ellos, ¿ verdad ?

— erdad. Y en su ausencia sc apra. 
bó un contrato de trabtijo (pie se d i ­
vidió en dos partes : bases gemu-ales 
—jornada, de-,pidos, permisos, etcéte­
ra— V ba.ses técnicas. Lasi bases gí'tie- 
ralvs rigen desde julio de 1030. l’ara 
aprobar definitivamente las técnicas se 
acordó por el Ministerio de 'I rabajo 
conyoear una Conlerencia iTacionat 
(pie elalxirase un estatuto de salarios 
mínimos, lín cuanto el ministro aprue­
be di('ho estatuto', (pie siilo depende de 
su firma, estarán .re.sueltas las bases 
técnicas y -en ellas definitivamente 
quedarán consignados lo- salarii's (pie 
resulten de la aplic.'U'i(')n del 21 
por 100.

—¿Q ué peticiones, con car.'uPer 
transitorio, hizo a los patronos la or­
ganización obrera hasta tanto resolvía 
definitivamente la Conferencia de Sa­
larios ?

— D o s  pesetas diarias de aum ent#  
Sobre los  salarios de lo s  oficiales v 
una peseta sobre los de los aprendices.
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— ¿ Y  no fueron aceptadas por los 
patronos ?

—Solamente las aceptaron unos 
cuantos patronos pequeños. El resto 
la-̂  rechazó, y por eso surgió la huelga.

— Que se dió por terminada acor­
dando por am bas partes un régimen 
de transición hasta la aprobación por 
el Ministerio de T rabajo  de las con­
clusiones acordadas en la Conferencia 
Nacional de Salarios Mínimos, ¿ no es 
eso?

— Eso es.
— ¿ Y  en qué consiiste ese régimen 

de transición?
— En establecer un aum ento del 21 

por 100 sobre los jornales actuales 
hasta los de siete pesetas inclusive, 
u na  j>eseta cincuenta céntimos a los 
demás operarios con jornal diario has­
ta de quince pesetas inclusive y de 
una peseta a  los que excedan de éste. 
Además, estas dos condiciones : admi­
sión del personal en huelga y declara­
ción por am bas partes de que no se 
ejercerían represalias.

— ¿ Qué Casas se negaron a  aceptar 
ese régimen de transición ?

— Rivadeneyra, Compañía General 
de Artesi Gráficas, Prensa Gráfica. 
Hernando, Blass, Ernesto Jiménez, 
Vallinas y algunas de menor im por­
tancia. Las tres últimas llegaron a un 
acuerdo con nosotros. Las otnas' con­
tinúan haciendo frente a la huelga.

— ¿ Se ha pensado en el boicot a las 
Casas que resisten?

—Se realiza un activo boicot contra 
el diario ciervojesuítico Ahora, pro­
piedad del señor Montiel, y contra 
M undo Gráfico, de Prensa Gráfica.

—¿ Qué acordó, en concreto, la C o n ­
ferencia de Salarios ?

— l 'n  aumento del 21 por 100 sobr­
ios salarios de Madrid y una propor - 
ciona’idad por grupos de provincias 
para evitar la competencia desleal.

—Se dijo que por lo mismo que la 
Conferencia de Salarios se convocó 
oficialmente el ministro de Trabajo 
publicaría en la Gaceta una disposi­
ción oficial obligando a  todos los pa ­
tronos a  aceptar las resoluciones de la 
misma. ¿ Es esto cierto?

—Sí, pero el duque de Maura espe­
ra conocer la actitud de los» patronos 
de provincias antes d e  decidir. Yo creo 
que en el Ministerio de Trabajo se 
quiere complacer a  los patronos para 
que cesen en su rebeldía contra la or­
ganización corporativa.

—¿Cree usted que al no aceptar la 
mayoría de los patronos la primera 
petición de aumento transitorio es 
porque se proponía dar la batalla a  la 
organización obrera?

—Sí. Hace tiempo la estaban pre­
parando, aunque la disimulaban con 
repetidas dilaciones.

—¿ Entonces lasi Casas que resisten 
es porque no abandonan el propósito 
de vencer a la organización obrera y 
destruirla ?

—Exactamente. Rivadeneyra y los 
alemanes de Prensa Gráfica y Compa-

N U t V b

ñiíi General de Artes Gráfica»«sttht;€n 
con ¡acto para ello. Vea U s t e d c j u e  
exige Pretina Gráficá, Lbs 
ren en e! fondo lo mismo, (fife mí|es- 

‘ tra un impreso en que dicha ¿ a sa  im­
pone a los operarios que quieran ser 
admitidos en ella estos tres puntos : 
I d a r s e  de baja en la Asociación afi­
liada a la Casa del P u e b lo ; 2.“, suje­
tarse incondicionalmente, a las instruc­
ciones de sus sup>eriores y a  los regla­
mentos de trabajo de la Casa, ’y  3.®, 
firmar en su día el contrato de trabajo 
que la Empresa desee establecer.)

—¿ E n  qué condiciones se trabaja al 
presente en esas Casas ?

—Se da la sensación de que se tra­
baja, pero lo que se hace es destrozar 
material.

— ¿ Qué perspectiva lé ofrece el con­
flicto ?

— De dureza, pero de triunfo obréro.
Un apretón de manos, puso término 

a la interviú. Al descender la estrecha 
escalera que aboca desde el Segütido 
tramo a  angostos y largos pasilloá, un 
obrero malhumorado, pegando la es­
palda a la pared para dejar pak> a  los 
que se arrimaban al pasamanó, rezon­
gó entre d ie n tes :

—Con lo que vamos gastando en 
esta casa había para construir un mag­
nífico palacio en la Gran Vía.

Y yo, irónico, confirmé in  mente :
— És verdáu. ¡C aro  nos cuesta el 

timo sentimental de la señorial man­
sión I

1
El trabajo do loa aln IrabajotAyuntamiento de Madrid
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humorismo
p o r  A N T O N I O  D E  O B R E G Ó N

bajo
Hcvy alio y bajo humorismo. Y hay- 

una vergonzosa plaga de bajo humo­
rismo. La propagación, cultivo y has­
ta el éxito de éste nos lleva a  escribir 
las presentes/ líneas, porque para el 
otro humorismo es nuestra admirii- 
ción y, si posible fuera, nuestra repa­
ración.

Comencemos por el alto humoris­
mo, para hacerle justicia y evitar tor­
cidas interpretaciones. Este alto hu­
morismo existe en España en gran ca­
lidad y cantidad, pero disuelto en 1-i 
muchedumbre. En ésta, como en otras 
muchas ocasiones, hay que glorificar 
a  la multitud. La masa está dotada en 
nuestro país de una ironía y de una 
agudeza excepcionales en el mundo ; 
las masas de todos los países serán 
más o menos capaces o más o menos 
cultivadas e inteligentes, pero no po­
seen lasi cualidades de la nuestra : su 
observación afinada, su amor espontá­
neo a la belleza, sus cualidades para 
vislumbrar e¡l ridículo...

Nuestra plebe ama la belleza y ama, 
cada vez más, el desnudo. Que no 
am arán nunca los patricios como no 
sea en su mundo particular de la pe- 
derastia. (En eíte  momento me vienen 
a la memoria los nombres de algunos 
«hombres de orden».) Y nuestra plebe 
sabe derribar a los falsos ídolo» con su 
aire zumbón y sus ocurrencias y so­
carronerías flamencas. Relataré un 
ejemplo :

El día I de mayo del pasado año 
se verificó la llegada a  España de un 
desterrado. Venía de pasarse siete 
años fuera de ella por el mero hecho 
de ser un ciudadano. Traía chalina ne­
gra y un chaleco cerrado y se llama­
ba Ünam uno. Una multitud— por la 
que se morían ilustres viajeros del 
reino— acudió, sin llamamiento ni pro

flamenco pasando o ímpicamcnte entre 
los sables. L ív copla selló aquel episo­
dio, aquella tarde, con algo más po­
deroso que la fuerza armada, con la 
fuerzoi de la zumba y del desdén gra­
cioso, con el desprecio s’alido det alma 
que fué atiuel grito (pie sólo mató la 
noche...

Ese es el alto humorismo. El h u ­
morismo (pie vive en la raza nuestra, 
valiente v al abrigo de (oda seduc­
ción ; el (pie volvi(') loco a Primo de 
Rivera a fuerza de .icrósticos y de ver­
sos V de charadas porrpie no se tenía 
otras armas con (pie luchar contra 
tanta degradación...

En literatura, el humorista genial 
suele ser un hombre serio y atormen­
tado que no ha pensado nunca en ha­
cer reir v cuva voz (’s—a veces—la voz

(pie es el monumento de la Plaza de 
España y del cpie es autor Coullaut 
Valera.)

* * *

paganda alguna, a la estación. Inte­
lectuales—lo mejor de la Universidad, 
de la Medicina y del Foro—y obreros 
—lo mejor de íos talleres—ovaciona­
ron al maestro. Pero aquel hombre

del drama.." Una greguería de Ra­
món Gómez de la Serna es algo autén­
ticamente Serio V sus «Medios seres» 
encierran un drama imponente.

Todo ello, individual y colectivo, 
superior o inferior, e?, el alto humo­
rismo, el verdadero humorismo que 
nos regala la latitud y que no admite 
mixtifií'aciones... \i\ humorismo de la 
seguidilla aipiella d- aquel, hoy fam o­
so, día de autos... (Yo lo comente 
como se merecía con un gran amigo 
que es además un gran artista, bajo 
esa horrible carroza de retreta militar

Pero la plaga del otro, del bajo hu­
morismo, nos ahoga, envenena nues ­
tra vida. Nos sorprende en el perió­
dico y en la revista y en los cenáculos, 
penetrando sol.apadamente en nuestra 
casa, oculto bajo un espeso manto de 
m.'il gusto.

El humori'^ta bajo—llámese Fernán­
dez Fiórez o Jardiel Poncela—se es­
fuerza en hacer gracia, para lo cual 
se contorsiona y retuerce' sin respetar 
a la gramática ni al h'ctor, hasta par- 
tir.se\ ‘l pecho con la estulticia. En l.v 
incultura se abrevan y a ella dirigen 
todos sus esfuerzos, estropeando et 
pristino humor de las gentes en las 
que hay siempre algo aprovechable, 
adulterándolas.

Como son humoristas y tienen cpie 
tomar la vida a broma—los verdade­
ros humoristas lo .son por tomar la 
vida en serio— , han de bromear con

E x - l i b r i s  s a t í r i c o s . — L o r e n z o  B r u n e t .

■»

llegaba en el punto de intersección de 
dos Dictaduras. No se podía gritar y 
había que recibirle silenciosamente y 
reducir a  la mímica todas las expan­
siones, todas las admiraciones desbor­
dadas... Y como esto no era posible, 
se dieron ünicamente vivas al genio 
del p ro fesor; entonces, sin esperar 
más, .sonaron agudos clarinazos y la 
batalla comenzó. No he de relatarla ; 
pasaré derecho al producto de mi o b ­
servación. Mientras las cargas se su­
cedían y se oían gritos de terror de 
las mujeres y de losi niños, cuando se 
ignoraba en qué pararía aquello, un 
grupo de obreros jóvenes cantaron

«Los peces en la pecera» de los Circuios. 
Ex-libris de la burguesía.

los problemas más hondos o las situa­
ciones más difíciles de su pueblo y 
suelen tomar a broma la polítiai y la 
sociología cl.'iro está que sin sacriiicar 
ninguna ideología propia, porque 
ellos se han (|UÍtado de encima ese peso 
de las ideologías propias. Se creen 
superiores por el hecho de no contarse 
entre los demás ciudadanos y se con­
sideran excluidos de los problemas que 
la vida plantea a cada instante a los 
hombres conscientes.

vSer de esta clase de humoristasi debe 
ser bien triste y a ese precio no me 
importan sus niilcs de ejemplares. 
Mercenarios de la burguesía y del se­
ñoritismo, se exhiben al margen siem­
pre de toda regla general. Ellos se 
sienten ('xcluídos de todo en sus ca- 
brioííis para hacer reir a los demás.
Y todo el (|ue no es nada se refugia 
en este bajo humorismo que condie e 
a la genialidad sin más esfuerzo que 
el de explotar, a todas horas, los filo­
nes mediocres de las gentes y comer­
ciando con la incultura de ellas...

Pienso en usted, imperial Muñoz 
Seca, y en sus cómplices de la escena
V del dibujo. En K-lto, en Xaudaró, 
en Süeno... En todo?i ellos que estos 
días apuntan insistentemente contra 
los que luchan por nuestras libertades, 
sin otro objeto que el de halagar a sus 
amos y administradores.

Así como saludo al genia l  Bagaría, 
siempre nuestro y siempre genial, que 
respira de con t inu o  en las cumbres 
del más, alto Humorismo. ¡Luchemos 
todos CíDntra el otro, poniéndole fueril 
del alcunge de nuestra visión !

*

!
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üñsg^f La máscara y el rostro
Por FRANCISCO BALERIOLA

rt,

El r a ‘o del señor López de Ilaro. 
notario bélico, me recuerda la épíjca 
en que una melena, los labios pinta­
dos y la falda corta constituían un cer­
tificado <le miirtir para la mujer íne* 
así se at'aviaba. La suciedad, moral en 
ristre, bahía emprendido una furiosa 
cruzada ('onlra el derecho de la mujer 
a ir como le diera la gana ; se com­
plicó en el asunto ti la religión, al 
amor, a la bigien(% y no sé si a la bo­
tánica... Se daban la mano a querer 
imponer su criterio a una adole'-cente 
(jue a lo mejor ganaba en una oficina 
más (jue ellos, el padre, los hermanos, 
el novio o el marido ; se excomulgab.a 
civilmente, y casi ec'esiásticamente, a 
las «(revolucionarias» ; se aplaudía al 
bigiíirdo (|ue se metía ('on ellas en la 
calle... De hacer caso a los moralistas 
hidnifobos, el fin del mundij estaba 
pró.ximo, por cu'pa de la audacia fe­
menina ; algiinos llegaron a  sugestio' 
nars{- de tal modo, (|ue si descarrilaba 
un tren en \  illalba lo interpretaban 
como una muestra de la cólera divina 
por baber.se cortado el pelo la bija de! 
alcalde ; un nuevo diluvio universa! 
anuMiazaba a la bumanida<l, v eran 
avisos los rayos c|ue caían en los pa­
jares de los pueblos. Los defensores 
de las mujeres, tjue habían aportado 
a la lucha razones de justicia v estéti­
ca, llegaron a  dudar. <,¡ Mirad—cla­
maban los. energúmenos-jr-, cada día 
van más cortas! Dentro de poco irán 
por las rodillas, y entonces, ¿cpié es­
pectáculo no liaréis, desatando en ple­
na calle vuestra lujuria ante la cons­
tante provocación ? ¿ Oué hombre po­
drá domarla?» í.os'(¡Tie creían saber 
los pocos encantos {|ue ofrece una ro­
dilla femenina, recapacitaron... v n a ­
d a ;  la imagen de una rodilla al'aire. 
la repetición constante de la palabra 
prohibida, no les ilaba frío ni i'alor ; 
(juiza en la práctica... Ouién .salx* si 
ante la primer rodillera'^iiue me tope 
se desatará mi sexualidad, pen.saban ; 
y esperaban con ansia mal contenida. 
Por fin llegó el día en ((ue las a v a n ­
zadas del feminismo se lanzaron a lu­
cir las corvas; y nada, tampoco. N.j 
se dio U n  .solo caso de violación, no 
hubo (]ue acuartelar a  la tropa... Los 
que lo habían previsto, respiraron .sa- 
ti.sfechós, libres de dudas ; algunos 
que esperaban poco menos que el 
espasmo sexual ante cada |xir de pier­
nas, protestaron ind ignados; a<|uello 
no era lo prometido, les habían es ta ­
fado. Pero los moralistas no cejaron. 
«E.s, decían, que no sois hom bres; el 
verdadero macho no p u ed c ag u a n ta r  
tranquilo t a 1 e .s espectáculos. Los 
que, a pesar de todo, no se inmuta­
ban, empezaron a preocupar.se ; ¿ no 
serían ellos h o m b res? -H u b o  quien

ac;idi() al médico... El galeno le tran- 
(|uiliz() ; los anormales, los de sexo 
ex raviado, eran los ((machos» ; los 
(|ue se ponían burros en la calle; v 
(laba la casualidad que eran, preci.sa- 
mente, los más furibundos moralis­
tas. 1 oda su campaña era un impulso 
subco rusten te de defen.sa de su averia­
da virilidad, (|ue preveía iba a (|iiedar 
en evúkncia ; los frenos cjue pedían 
para los demás Uk  necesitaban ellos,, 
para tajjar su inferioridad.

.\hora  (|ue el arte .se pre.senta al 
desnudo, estamos asistiendo a los ma­
notazos ((ue dan en el vacío los (¡ue 
-sólo^aben hacerlo con bufanda o en 
camisa ; los impotentes de la lilera- 
(Ura, .se apresuran a rechazar una n u e ­
va estética que ha de evidenciar .su 
impotencia... Ellos, que disponen de 
un arsenal de tópicos ideohSgicos v

^sentimentales burguesrs para fabricar 
sus cosa.s, ven con terror el nuevf) cóm 
cepto de la belleza ijue se esiá forman­
do como consecuencia de la nueva éti- 
ca, correspondiente a la sociedad (|ue 
.••e está gicsíando. V’ piden a gritos (jU(> 
toilo con inúe igual ; i\ W alter Scoll 
resucitara pro estaría de (|iie las gen ­
tes lleva.sen corbata, luí ese terreno 
hay (jue situar los gestos mialhumora- 
dos de algunos novelistas cuyas nove- ' 
las ('on moño ya no lee nadie... Son / 
manifestaciones freudianas de .su infe­
rioridad de (asos clínie'os de la litera-. . 
luna; las c'ircun.slancias los ('onvier- 
ti'n en aclualidad, y le.s pro |)orciona-, 
mos entre unos y otros una pe(|ueña 
propaganda. (Por cierto {|ue en este 
aspecto hemos sido muy injustos con 
don Ramiro de .Maeztu, (|ue prote.s- 
tando contra la fa'ta de idealidad qu-.- t 
•Se ob‘erva en los personajes de fas no­
velas modernas de guerra, tlice c|tie eii 
í-/(̂ do caso é.sta sólo se observa entre los 
soldados... ¿N o  merece esto ja lea r lo? ' 
Pero los hay con ma'a suerte.)

N U E V  A É í I p A

Las ideas de Galán CON PLUMA AJENA

líl nombre de Eermín Galán ha sido 
motivo estos días atrás para que los 
cuervos del pensamiento pisotearan 
.sobre él en un moiKilogo infame. S a ­
bían (jue no podíamos contestar a los 
(|ue le combatían y al .socaire de la 
tuerza del hípiz rojo, que avudaba a 
uno.s, desitrozando a otros, lian dibu- 
jíido a placer los ra.sgos d d  cajiitán 
héroe.

vSi hubii^ran sido luistiínius los (jue 
le (ombatian, atribuyéndole toda suer­
te de desatinos, les hubiéramos ¡ledido 
piedad. 1\ to como no lo skin, aun 
cuando blasonaran de ello, hubimos 
de pedirles hombría, serenidad v 
aguante para la esjjera. Claro (juc fui* 
inútil invocar'es el honor...

Se ha de hablar mucho, mucho, de 
la persona y de la |>er.sonalidad de 
I'cimin Calan. ¿ Ciimo es jiosible, se 
pregunta el público sensato., (jue hava 
un IcK'o seminante:?

lín efecto ; ni locura ni maldad. líl 
capitán sublevado en Jaca era un hom­
bre estudioso, bravo y culto. Un hom­
bre (jue, llevado por el compromiso de 
honor y por las ideas, se/ levanta en 
iii mas contra lo que (íl cree injusto, 
ó nada mas. La de.sgra(?ia le ac'ompa- 
ña i n su aventura, l.os comjDjometidos 
no le s-guen. Cuando puede huir com ­
prende que' hay compañeros suvixs en 
Ijeligro y vuelve a  dar su vida por las 
de ellos. No puede haber una conduc­
ta más digna, más ejemplar, más ca­
ballerosa. ¡Capitán de E'-paña, pero 
de los de verdad, d -  los (jue siguen la 
tradición del honor y de la valentía ! 

Sus enemigos, ¿ con qué dcxumen-

tos lo han juzgado j)ara injuriarle , 
despué.s d(í muerto? Con el bando de 
jaca. Jt,so no ba.sta. Es un bando de 
circunstancias y h'jgico. Si !a ideolo­
gía política de un jjais e;s juzgada jjor . 
un bando de declaración de guerra, 
aviadlas estálaamos. Itl gent*ral .Santia­
go en Barcelona, <d año dispuso
en un bandín (jue (¡se disolvieran Tos 
individuos». ¿Se: puede juzgar jx>r 
e te b.ando a la monarquía española?
C orno no .«-̂e puede juzgar a Alema­
nia por los bandos de'MacIcensen e 
ll indem burg  en los primeros-momen- 
los de acometividcid bélica. Natural­
mente (jue penaJ)a con la vida t<xl'> 
im)vimiento en contra de las disjxjsl- 
ciones de Galán. ¡ Aca.so él, no .<̂e. la 
jugaba! , más su generosidad le llevó 
a no poner en práctica el bando. V e] 
terrible comunista pa.sa jDor diferentes 
poblados con sus tropas y no hace un 
.‘■xSlo atrojK'llo, no .se incauta d-e una 
sola propiedad, no athjiiiere ni la más 
mínima cantidad de dinero... ¡ El 
m onstruo !

I^ara conocer a Galán hay íjue leer- • 
le. Ahí está vivo, como su esjDÍritu \' 
ejemplo, un libro suyuj. ((Nueva Crea- 
chm» .se llama. Está plagado de ideas. 
Palj3Íta en .sus páginas, un pen.samien 
to atormentado v un a'ma rebelde. 
Ik'ro en su fondo bulle un carácter 
constructivo, enorme.

Los que creyeron (jue fusilaban rscv 
lamente a  un capitán, .se eijuivocaron. 
Han fu.silado algo más. Han fusilad-) 
a un hombre de gran mentalidad. La 
historia continúa.

(De «Rebeldías», de Utiel). ' -Ayuntamiento de Madrid



,  A y A B # p A íi A

DE LA VIDA NEOYORQUINA
« • '

ñ

■
i

LOS TRES e l e m e n t o s
Por HENRY DE LAVILLE

' El sobresíillo, la evoración cons- 
latitc* tle la catásirote y la amenaza de 
caer en falla con las severidades dt‘ 
la lev,- son (res elementos (pie juegan 
un papel primordial tn  la vida ni*o- 
yorcpiina.

Se dice, con razón, cpie en cuanlo 
>se reúnen más de dos inj^ieses o nor- 
leamericancjs, se forma inmvdiala-- 

.mente un clul). Si las estadísticas no 
mienten, los Estados L-rudos balen el 
record en maieria de asociaciones, 
íjue abarcan todos los caracteres ima­
ginables. Cuakiiiier individuo que 
desee sentar un nuevo credo social o 
relii^ioso, sólo debe recurrir al anun­

c io  del periódico para contar con un 
' número respetable de personas dis­

puestas a sumarse a la causa o pro­
paganda que- represente, Pero olvi­
demos, por ahora, las consideraciónts 
sobre el* afán organizador (pie se ob­
serva en las masas de los dos países 
iiienc'ionado.s, para dedicarnos a abun ­
dar con algunos juicios los tres clĉ -

Se advierte a ios colaboradores espon­
táneos que no se devuelven originales ni 
se sostiene correspondencia que se refie­
ra a sus escritos.

Los trabajos que constantemente reci­
bimos y que a nuestro juicio merezcan 
la pena de ser publicados lo serán a 
medida que lo permita el espacio desti­
nado a la colaboración no solicitada.

mento.s qiiií juegan un papel lan pri­
mordial en la vida neovor(piina.

Í{n el capíuilo sobresalto se inclu ­
ye el ruidíj. liste tiene en Nueva York 
los derechos de primeria .sobre las in- 
numerab'es molestias que se sufren 
en la fantástica ciudad del llud.son. 
P ara  clasilicar toda la gama de rui- 
d(js habríamos de acudir a un ej(írci- 
to de ((psicólogos urbanos», como de­
cía hace poco un periodista fran('és. 
Es imposible, dentro de la rapidez de 
un artículo, dar al lector una lista 
aproximadíi de las clases de sonidos 
que e.scuchan l,os neoyorquinos du­
rante el día y, lo (lue es peor, duran­
te la noche.

El ((sul)vvciy», o ferrocarril subte- 
rránt'o, nos pro])orciona, al menos, 
dos conciertos diarios de ni(‘dia hora 
cada uno, los cuales, en ti transcur­
so de algunos meses, operan efectos 
de.sagradables en el temperamenfo tlel 
viajero, cuya actitud .se torna ho.stil 
para el vecino o vecinos que la suerte 
le depara. U na prueba de la aseve­

ración apuntada es presenciar, por 
ejemplo, las horas de m a\o r  movi­
miento en la esla( i(')n de Times S([ua- 
re. Las crudezas características del 
((Fútbol Rugí))’» se convierten en ca­
ricias de famiiia al compararlas con 
los pi.soton(,*s, codazos y puñetes (iiie 
el j)úl)lico se tüMrilniye entre sí, ge­
nerosamente, para lograr un puesto 
en el tren. ¿Origen de e.se desl)ara- 
juste biíiicü-ciudadano ? El ruido, cu­
to s  efectos empiezan tan pronto como 
se echan los cinco centavos tn  el tlis- 
posilivo giratorio tic* la estación, el 
cual, al. recibir la moneda, responde 
con un sonpro golpe, repetitio mdiares 
de ve*ces durante el día.

La construcci(')n de edil'icios; las 
bocinas disonantes de los automóvi­
les ; los timbres. (Uio abundan más 
que las setas en otoño, y los aparatos 
caseros de radio, son otros tantos tac­
tores (pu* comjiletan ese estarlo de so- 
brisalto nervioso en que cae irremi­
siblemente el vecino de Xueva York.

Iki ('uanto a la «(evocaciini constan­
te -de ki catástrofe», .s<)lo hemos de 
entrar en un cinemat()grato. Nos dis­
ponemos a juesenriar el espectáculo 
con el ánimo un poco tramiuilo al 
pensar ((ue luiímos por unas horas del 
tráfico urbano y sus comj)licaciones. 
Poco dura nuestra buena disposi(M()n; 
iin letrcM'o proyectado en la jiantalla 
reza así:

((Observe cuál es la .salida 
más pró.xima para usarla en 
caso de incendio. N(J corra; 
ande .»

En .seguida hácenos ver la imagi­
nación las const^cuencias de un incen­
dio en el teatro en que nos hallamos. 
Miramos la puerta más cercana, e 
instintivamente no la (dividamos du-- 
rante toda la r( pre.sentación. He aíjuí 
un aspecto del sobresalto. Al salir del 
teatro es nec(c<ario (pie prestemos 
atenci('m a las luces que regulan 'as 
evoluciones del trálico, pues si cruzá­
ramos la cá11(* cuand(.) el farol es rcíj(0, 
incurrirúimos en una multa (* seria­
mos atropellados. .\1 llegar al hotel, 
seguimos \iendo sendos letreros en­
carnados (pie señalan las piu rías (Je 
escape en caso de incencITc). Si vivi­
mos en una casa particular, no pode­
mos eludir la vista de ia escalera de 
salvamento, c(ue se agarra a la facha­
da como una cnredadi ra de hierro.

Y por lo que .se refiere a la amena­
za de la ley, re(:ordemos los avis<>s 
conminatori(js (|ue nos iHjdeíin. E(JS 
liav de todas clases. Todos los delit(js 
en que puede incurrir un ciudadano 
(jl\ádadiz(j, están previstos. No ¡lay 
escape p(jsib!e, y en ocasiones, S(? lle­
ga a extreiiKjs inconc(>b¡T)les, con ri­
betes de ridículo. Incluso en las al­
mohadas que m anufaduran determi­
nadas Uompanías, aparece la siguien­
te inscripci()n : ((No destruya esta
marca. Pen;dizado por la !(\v si con­
traviene esta orden.»

Imagínese el lector ( “1 estado de áni­
mo del individuo (pie reposa su (’abe- 
za (‘n una prenda (pi(‘ ll'‘va semejante 
aviso; (jue cuando sale al corredor de 
su casa, ve un hacha enorme— ((SÓlo 
paríi incí'ntlioS))— , y (pie el aparato 
de radio del vecino ckqa oír la voz ue 
un líder de la prohibición, anuncian­
do (pie ((nunca más .‘̂ e p<*rmitirá be- 
bí r̂ un vaso de vino», triánguK) 
.se ]M*rlila : sobresalto, i)ro\imidad de 
la catástrofe v amenaza constante de 
la ley.

w

Grabado que circula por toda la India profusamente.
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La autoridad y el Derecho eu el Estado
Por ROBERTO BLANCO TORRES

((Non est princeps siipra 
leges ; sed leges supra prin- 
cipem.»

P liniü  el Joven .

La gravedad de la situación por que 
viene atravesando España no puede 
paliarse con subterfugios inútiles ni 
mitigarse con remiendos estériles. Se­
meja esta situación el caso de un en­
fermo a quien el médico, no atrevién­
dose a someterle a una cura a fondo, 
rehuye visitarle con la esperanza pro- 
videncialista de que la Naturaleza obre 
el milagro de una curación. A tal es­
tado de cosas se le llama justamente 
ceguedad, o irre^^ponsabilidad, o sui­
cidio.

Al ciudadano español le bastaría 
meditar con un mínimo de buen sen­
tido y de lógica acerca de las peripe­
cias de la n\s' pública nacional para 
darse cuenta de su confuso y obscuro 
desenvolvimiento y sorprender, en su 
curso contradictorio, sus hondas face­
tas dramáticas. En efecto, lo que ca­
racteriza hoy la política española es su 
fondo de tragedia, su cerrar de ojos a 
la realidad, su obstinación en sostener 
incólume lo que ya está deshecho, en 
resguardar lo que ya acusa una gene­
ral corrupción. Se quieren salvar los 
principios— unos principios anacróni­
cos, periclitados, incompatibles con el 
actual nivel de la civilización— , aun-

sin sanción, en el orden jurídico o en 
el moral, es un desequilibrio entre la 
razón y la vida, es una caída del h o m ­
bre frente a la serena armonía del 
cosmos.

Quien se invista de autoridad sin 
poseerla, esto es, sin crearla, no pue­
de inspirar autoridad, no puede impo­
ner si no es por la fuerza un orden 
que él mismo perturba y quebranta. 
Pero la regencia de los pueblos no ha 
de descansar en ningún factor de fuer- 
zja. A la postre la fuerza engendra el

desorden, la anarquía en su sentido 
peyorativo. El Estado ha de rodearse, 
para los fines de la civilización, que 
son los de la libertad y la justicia, de 
garantías jurídicas, de garantías mo- 
rales, y estas garantías sólo las ofrece 
auténticas la austeridad de la concien­
cia ciudadana y la aplicación estricta 
del Derecho. La única fuerza fecunda 
del listado es la del Derecho. Y el 
Derecho lo crean y lo vivifican los 
hombres de selección, de integridad 
moral y de sensibilidad jurídica y ci­
vil. De la virtud fuerte y la varonía 
eiclarecida de estos hombres ha de 
provenir la fortaleza, el prestigio y la 
autoridad de los Estados, febles- v 
morituros, en cambio, cuando el prín­
cipe halaga la sumisión abyecta de los 
vasallos y atrae hacia sí last fáciles cer­
vices de los lacavos.

MUERTE CONCENTRICA
(In memorian.)

Por VICENTE DGO. ROMERO
En el Oí'sie del pecho, 

su grave diástole izquierda 
y su sístole movían 
norias de sangre alliigesa.

— Dejad que minie el Futuro 
con el licor de sus venas 
a({uél a quien llama hereje 
el tétrico apagavelas.

La Historia tiene almanaques 
notorios, en rojas fechas 
miniadas por los carmines 
malares de la vergüenza.

Sabía ya que su muerte 
tendría que ser concéntrica, 
yendo del núcleo central

que la salud nacional corra los riesgos 
más peligrosos y el país se aniquile a 
SI mismo porcjue la ineptitud de los di- a invadir la periferia, 
rigentes no es capaz de entender 
una obra de renovación ni tiene aque­
lla consistencia ética que se sobrepone 
a  la mezquindad de las conveniencias 
particulares y al statu quo que se en ­
terca en conservar y defender lo anec­
dótico y lo accesorio contra lo cate­
górico y lo substancial.

U na táctica de tan torpe designio 
no puede traer tras de sí otra cosa que 
la perturbación y la v iolencia; y 
cuando la perturbación y la violencia 
son engendradas, con una tenaz per­
sistencia, precisamente por el órgano 
que ha de procurar evitarlas, porque 
ello es su misión primordial, es la 
sociedad por sus representaciones más 
desatacadas y selectas quien ha de opo­
ner su autoridad de jure a  la autori­
dad de facto desmandada, quien ha 
de aplicar la sanción debida, ejercien­
do su soberanía decisiva e indeclina-

¡ Muerte invasora de orillas, 
exicial onda concéntrica, 
en cuya trémula diana 
la Vida clava su flecha!

— Dejad que minie el Futuro, 
con la sanguina más bella 
de su venaje, el que tiene 
sangre de Abel en las venas.

Con luces de jerarquías, 
el oro de tres estrellas 
le constelaban los pulsos 
viriles de sus muñecas.

Sabía ya que su muerte 
sería muerte concéntrica 
que, traspasándole el pecho, 
le haría su sangre terna.

Nosotros, sólo tendremos
ble,, a la transgresión, a la prevarica- -  una^ tirreión - epidérmica - .....
cioH cometida, fuera quien fuese el de sangre superficial 
sujeto delincuente. U na perturbación en un rostro de vergüenza.

¡ Todos tenéis una muerte 
horizontal, insincera, 
en vuestro lecho an o d in o !
¡ Vhva la muerte concéntrica !

¡geniales I- 
las albercas

Hay humoristas 
que tiran a 
una ampliación fotográfica 
— la suya—con una piedra.

Bufones del heroísmo, 
burlan la muerte concéntrica 
con una acción teorizada, 
de heroicidad bufonesca.

Letrada canalla blanca, 
turrieburnistas estetas, 
echan al pez su premuerte 
en un retrato de sepia.

Nimbos de agua les dan 
su santidad ecuménica, 
con una fotografía 
burlan la muerte concéntrica-.

(Las muertes superficiahs 
ocurren siempre en escena, 
con ensayada agonía 
y apuntador, por si yerran.)

Otros occisos—suicidas—
obtienen la muerte inversa, 
bordando la vertical 
desde el balcón a  la acera.

Hay una muerte difícil, 
la muerte en pie, la sincera, 
que no se ensaya, y que vale 
por una muerte ecuménica.

-¡Sal ya del Código, Muerte,
que yo te espero, sin venda ! 
¡ Abajo los salvavidas I 
¡ Viva la muerte concéntrica !

Vi:- -___
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Acerca de la emoción
por e l D R . J U A N  M A R I S A

Vivimos una época emocional, mal 
que pese a  Keyserling con su «bár­
baro mecanizado».

El corazón del hombre más tran­
quilo del globo, ha dicho Gregorio 
Marañón, se estremece por lo menos 
tres veces al día bajo el golpe de una 
sacudida emocional.

Pero..., ¿qué es la emoción... ?
Viejo problema sin respuesta en cu­

ya perspectiva siempre hay una orilla 
que se esfuma y se escapa a  todo 
análisis o a todo intento de defini­
ción.

((Movimientos del apetito sensitivo 
con alguna mutación corpórea del es­
tado natural al no natural», decía el 
viejo Aristóteles antes que los pro­
blemas del conocimiento se hundie­
ran en la noche de la metafísica y la 
especulación dogmática.

Y es curioso anotar cómo después

de tantos siglos, la fisiología de hoy 
vuelve a  repetirnos en términos dife­
rentes la misma suma de verdad del 
viejo sabio, dejando vulnerables los 
mismos puntos débiles que él dejara.

El problema de la emoción ha si­
do abordado en forma sería y experi­
mental desde no hace más de quince 
años.

H an sido dos célebres fisiólogos 
norteamericanos los que han fijado 
las bases de solución de este asunto, 
hundiendo sus reflectores en el denso 
y oscuro laberinto de la endocrinolo­
gía y sus relaciones con el psiquismo

Ellos son.Crile, una de las figuras 
fundamentales de la ciencia contem­
poránea, y Braddford Cannon, cono­
cido por sus múltiples trabajos de fi­
siología y cuyas lecciones magistra­
les sobre el tema que nos ocupa pu­
dimos escuchar este año bajo la cú-

pida del Gran Anfiteatro de la Escue­
la Médica de París.

Nosotros comenzamos a ocuparnos 
del problema de la emoción hace dos 
años, cuando nuestro oficio nos llevó 
a actuar de médico de una estación 
aérea, con escuela de pilotaje adjun­
ta. Llegaron a nuestras manos algu­
nos trabajos de Férry, Camus y Binet 
y también los del gran clínico espa­
ñol Gregorio Marañón, que se ocu­
paban del factor emotividad en los 
aviadores o candidatos a .serlo.

De nuestras observaciones de ese 
tiempo concluimos dos comunicacio­
nes, que, con los nombres de «El mal 
de los aviadores» y «T>a aviación co­
mo factor de enfermedad; patología 
de Aviación», han sido publicadas en 
las revistas médicas nacionales y ex­
tranjeras.

En los últimos diez años, la litera­

DIBUJO ALEMAN, porGrosz,

II

El burgués y el trubalo. I \Ayuntamiento de Madrid
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tura surgida en relación con la pato­
logía del simpático y la génesis de 
las emociones, llega a los límites Be 
lo innumerable.

¡ Cuán diversos tiempos aquellos 
en que William James, queriendo do­
cumentarse a  fines del pasado siglo 
para escribir su ((What is an emo- 
tion», confesaba que, de sus búsque­
das al través de infolios y tratados, 
todo cuanto pudo encontrar referente 
a la emoción, cabía en un trocito di­
minuto de papel... ! Lo que pudiéra­
mos llamar la sintomatología objetiva 
de los estados emotivos, es común al 
hombre y a muchos animales de la­
boratorio, y el experimentador puede 
cuantas veces quiera provocarlos, mo­
dificarlos o hacerlos desaparecer me­
diante algunos más o menos compli­
cados juegos de excitaciones y refle­
jos, o aun con la simple inyección de 
algunas substancias.

La ira y el terror, la agresividad y 
el contentamiento, el llanto o la risa 
entran en esta categoría de fenómenos 
cuyo íntimo mecani.srño no tiene ya 
secretos para el investigador.

Desde Darwin, que con su «Expre­
sión de las emociones» es la única ex­
cepción de trabajo científico anterior 
al último quinquenio, hasta Crile, 
con su «Origen and Nature of Emo- 
tions», los hechos positivos han con­
ducido a la aceptación de la teoría 
glandular de la emoción.

Para sintetizar, diremos que ella se 
basa en los siguientes fenómenos, hoy 
día indiscutibles y de todos cono­
cidos :

La mayoría de los seres humanos 
que sufren de las glándulas llamadas 
de secreción interna, son extremada­
mente emotivos. Muchos estados emo­
cionales reproducen fielmente el cua­
dro o aspecto de enfermedades per­
fectamente conocidas. Tal sucede, 
por ejemplo, con la enfermedad de 
Basedow, cuyos síntomas representan 
todos y cada uno de los aspectos de 
un individuo aterrorizado, y cuyo 
origen y mecanismo reside en un pró-- 
fundo trastorno de la glándula tiroi­
des con repercusión sobre el sistema 
simpático.

Si se analiza médicamente el carác­
ter o constitución psíquica de las per­
sonas emocionales, es fácil descubrir 
es ellos las grandes líneas delatorias 
de perturbaciones de tal o cual glán­
dula edocfina.

Las grandes emociones pueden 
crear estados morbosos dependientes 
de aceraciones de estas mismas glán­
dulas. Así sucedió en alta y pequeña 
escala durante la gran guerra, y es 
lo que la vida moderna permite apre­
ciar principalmente hoy día en e.sos 
centros de emoción que son las es­
cuelas de vuelos.

Cannon, Marañón, Brisson, Head, 
Scptt, Mprcier, Riphard, rtc., etc,,

r

han podido estudiarlo objetivamente 
casi, si así pudiéramos decirlo, en los 
aviadores sometiéndolos a  rigurosos 
«tests» científicos.

Durante los últimos meses deí pa­
sado año, y los primeros del actual, 
seguimos algunos cursos de medicina 
ap icada a  aviación en Londres, bajo 
la dirección del conocido fisiólogo 
Flack, director del «Central Medical 
Establishmen», de la «Royal Air 
Forcé».

Pudimos allí comprobar experimen­
talmente lo que ya nuestras lecturas 
nos habían indicado sobre alteraciones 
biológiCíis, humorales y glandulares 
producidas por la emoción.

La descarga violenta en la sangre 
de ciertas substancias como la adre­
nalina, secretada por las glándulas su­
prarrenales y movilizadora del azúcar 
sanguíneo, jxira no citar sino a  lá 
más conocida, acompaña los estados 
de terror verdadero o provocado. Por­
que nos faltaba decir que se ha llega­
do a  producir la «emoción sin emo­
ción», como dice Marañón, es decir: 
eTestado de pánico, por ejemplo, sin 
que el sujeto experimente ni el más 
leve susto, en la x:alma de un labo­
ratorio.

En nuestra comunicación al p'flmer 
Congreso Nacional de Medicina y Ci­
rugía Naval y Militar, en 1929, de­
cíamos que toda emoción representa 
siempre para el organismo algo más 
que su efecto puramente inhibitorio 
en el momento en que .se produce. 
H ay un asj>ecto neuropático y otro 
humoral. A los fenómenos subjetivos 
acompañan perturbaciones viscerales, 
glandulares, así como los fenómenos 
.correspondientes al sistema nervioso

(

afectan es¡>ecialmente al sistema* ve­
getativo, simpático.

No es posible la realización dé  un 
acto emocional sin esta íntima y es­
trecha sinergia de ambos sistemas.

Se comprende así el «shock», que es 
el gran cuadro de la emoción.

La emoción es en la vida moderna 
fuente de las más sublimes ascensio­
nes del e.spíritu del hombre y origen 
de profundos quebrantos de su ser.

El orden emocional significa dis­
continuidad, así como el racional su­
pone continuidad, ha dicho Keyser- 
ling.

Esta cadena de emociones que es­
trangula al hombre actual viene a 
constituirse en la tremenda angustia, 
emoción de emociones del ser que va 
apri.sa, aceleradamente, espyoleado por 
pasiones y apetitos, temeroso de cada 
minuto sin saber cuándo y dónde ha­
llará reposo.

Es por esto que hoy el mundo vive 
discontinuamente y el orden emocio­
nal que en su aplicación sociológica 
significa desorden, viene a  ser causa 
orgánica y profunda de . constantes 
fermentos revolucionarios.

Nos hemos alejado~mucho de nues­
tro punto de partida, que era simple­
mente un ensayo, de definición de la 
emoción,, y en este punto nos encon­
tramos con que desde la milenaria de­
finición aristotélica hasta hoy, el pro­
blema ha permanecido estático en sus 
bases fundamentales : variaciones del 
espíritu que acompañan mutaciones 
del cuerpo.

La segunda parte está, sin duda, 
casi resuelta.

¿ Podríamos decir otro tanto de la 
primera... ?

N U I  V E t r A A  A

r
Bécuela obrera en el campo,
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Las pretendidas excelencias del Código gubernativo
o r  L U I S  J I M E N E Z  D E  A S U A

r

En el momento en que se reproduce 
la campaña contra el Código de la 
Dictadura, nos parece saludable re­
producir un capítulo del libro de Ji­
ménez de Asúa, que con su indiscu­
tible autoridad trata este problema :

La campaña contra el Código penal 
gubernativo se intensifica y crece cada 
día. Después de la solicitud del Co­
legio de Abogados de Madrid, que 
postu’a el destierro del torpe docu­
mento, piden su inmediata derogación 
otros Colegios de provincias. Del coro 
casi unánime destacan .voces aisladas 
que, desde las columnas de algún 
diario madrileño o provincial o en el 
propio regazo de las asam b’eas de 
letrados, ensayan la defensa del C ó ­
digo de 1928 ó achacan la mayoría de 
sus defectos a la reforma que el mi­
nistro, asesorado por un reducido n ú ­
mero de técnicos, introdujo en el P ro ­
yecto antes de publicarlo como Decre­
to-ley. Para que la opinión no se 
extravíe conviene analiz.ar la verdad c 
la falsía de semejantes asertos.

17. El Proyecto de 1927 y el 
Código de 1928.

Cuando en público o en privado se 
censura al Código penal gubernativo, 
suelen oponer los técnicos de la Sub­
comisión que le compuso, que el se­
ñor Galo Ponte, al revisar el a rticu ­
lado, deshizo la armonía de la obra, 
añadiendo proyectos incompatibles 
con su espíritu o  tajando otros de 
inexcusable j>ermanencia. Más de un 
periodista-que ha venido a entrevistar­
me en dem anda de mi parecer sobre 
el Código de 1928, relata que en ante­
riores interviús con los pieritos que lo 
redactaron, han encontrado la discul­
pa, contra artículos absurdos, <le que 
semejantes disposiciones fueron hijas 
de la impreparada contribución del 
ministro de Justicia, y que no figura­
ban con ese tenor en el Proyecto p re - 

.sentado a  la Asamblea. Hecho el co­
tejo, a  presencia del repórter, hemos 
podido comprobar la falta de veraci­
dad  de la defensa, apoyada en el he­
cho de que la obna preparatoria no es 
apenas conocida y que sólo se halla 
en contadas manos. Así cargó Galo 
Ponte  con culpas que no tiene, ¡ como 
si fueran pocas las que legítimamente 
le pueden ser atribuidas 1 Pero ello es 
justp castigp a  quien se negó a publi­
car .ql jPr.oyectOien tiismpo oportuno, 
pretextando, en aquellas atolondradas 
entrevistas del Heraldo y  E l Liberal,

que no lo hacía público para impedir 
que «las ansias de censuras y fracasos 
lo desfloren».

Yo afirmo— sin que ello suponga 
apología del más detestable servidor 
de la" Dictadura—que el Proyecto de 
1927 era más duro que el Código gu ­
bernativo- y que contenía precepto.s 
disparatados, cuyo texto se radió an ­
tes de ponerlo en vigencia.

En el Proyecto de 1927 los reos de 
conspiración, proposición o provoca­
ción punibles eran castigados con la 

- misma pena que los autores de tenta­
tiva ; el cód igo  de 1928 señala pena­
lidades inferiores. El Proyecto de 1927 
contenía agravantes tan injustas como 
la de darse a la fuga el culpable, ha­
ber merecido el delincuente de enton­
ces anterior corrección paterna, y con­
currir a  la ejecución del delito más de 
dos personas ; el Código de 1928 las 
suprime. La publicidad por medio de 
la imprenta, la embriaguez y el uso 
de drogas tóxicas eran en el Proyecto 
agravantes tan s ó lo ; el Ctxiigo las 
dota de carácter mixto, pudiendo 
agravar o atenuar, según los casos. 
Otras, como la vida depravada ante­
rior del sujeto y el empleo de automó­
viles, aeronaves, etc., que en el P ro ­
yecto eran de agravación preceptiva, 
quedan ahora al arbitrio del Tribunal. 
El Código amplía, además, el área de 
la condena condicional^ y reduce el 
período de aislamiento én celda. Uno 
de los técnicos que redactó el P royec­
to, don Eugenio Cuello, confiesa que 
Se atenuó considerablemente su seve­
ridad. «Otra consecuiencia de dicha 
revisión—escribe textualmente— , fué 
una considerable atenuación de las 
penas en general.»

Repito que no quiero, con lo dicho, 
hacer alabanzas del espolique jurista 
de Primo de Rivera, sino demostníir 
cuán falsa es la disculpa de los que 
defienden la obra de los expertos, que 
se mostraron más duros que los pro­
pios dictadores. Esta es una de las 
consecuencias de la tiranía : quienes 
la sirven siielen ser más intolerantes 
que los amos para conseguir su gra­
cia.

18. Los críticos extranjeros 
y los apologistas nacio­
nales.

H a sido harto frecuenté en España 
argumentar en defensa o en repulsa 
de nuestras obras o institucioniea con 
el eco adverso o favorable que suscitan

más allá de nuestro país. Lejos de mi 
designio permanecer indiferente a la 
crítica forastera ; pero es por demás 
pueril darla un valor decisivo, habida 
cuenta de que los extranjeros desco­
nocen nuestro clima jurista y nut.*stras 
costumbres sociales.

|{n pro del Código gubernativo "'C 
aU'ga ahora que de Italia, de Alema­
nia y de Erancia llegan juicios ha la ­
güeños para el Código penal. Pero 
contra semejante afirmación sin p rue­
ba de documentos cabe alegar que to ­
dos sabemos lo poco frecuentada que 
es nuestra lengua en los países de 
Europa v que es achaque constante ha ­
blar de las obras y ele las leyes sin 
conocerlas. Un autor nos remite un 
libro o un Código más o menos com­
puesto por él. La carta laudatoria v 
aun el comentario en revistas técnicas 
íe  escriben sin graneles dificultades 
sobre el libro o documento, cuyas h o ­
jas permanecen con el doblez intacto.

En cambio de esa jaculatoria inde­
terminada en francés, italiano y tu­
desco, quiero destacar la opinión de 
h aru redo Gatti, uno de los pocos pe- 
naii.'-las extranjeros que conoce bi€n 
nuestro idioma y cpie comenta perió­
dicamente en La Giuslizia penale las 
leye.s y los estudios escritos en caste­
llano. En las páginas de esta gran 
rt'vista profesional consagra un largo 
y documentado estudio al Código es­
pañol de 1928, y en el fascículo V II 
del año 1929 finaliza con un resumen 
crítico nada favorable, apoyando su 
censura en el excesivo número de ar- 
tícu’o s ;  en el casuísmo «interminable)) 
de sus preceptos; en las frecuentes 
definiciones «peligrosas para quien 
debe aplicar la ley» ; en la gravedad 
y exoeso de las penas, y en la manera 
de administrar el arbitrio judicial, «en 
larguísima dosis en algún caso, con 
grande avaricia en otros». Quiero 
transcribir textualmente los dos últi­
mos párrafos del fallo condenatorio de 
Tancredo Gatti : ((Sobre todo la parte 
especial del Código se resiente de una 
técnica pesada, imprecisa, en que ha ­
cen contraste, de una parte, la pedan­
tería meticulosa de una larga e ingo­
bernable casuística, propia de algunas 
disposiciones, y, de otro lado, la no­
ción y la configuración superficial y 
rudirnentaria de ot'os Institutos. Todo 
esto, unido a  la mole verdaderamente 
oprimente, del Código, da al lector la 
impresión de que el juez que deberá 
aplicar esta ley se perderá en sus 
desmesuradas sinuosidades, y que el

>̂5

Ayuntamiento de Madrid



r .

l-i

i
I

I-i

i

1̂1

ciudadano tendrá, de ahora en adelan­
te, que medir sus propios pasos y li­
mitar la propia respiración, obsesio­
nado por el miedo continuo de delin­
quir.»

Así habla, no el amigo que respon­
de en carta privada—tras de recibir el 
Código cursado por quien pretende ser 
su principal ponente—y que, a «buen 
seguro, no ha leído la farragosa obra, 
sino un técnico serio e  imparcial.

Los raros apologistas nacionales se 
dividen en dos g r u p o s : el que for­
man los miembros de la Comisión re- 
dartora del Proyecto, cuyo parecer, 
harto recusable, no nos interesa, y el 
que puede constituirse uniendo a los 
tres o cuatro abogados que en cada

^9. Él arbitrio Judiclaí.
U no de los argum entos que se cru­

zan con mási insistencia en pro del Có­
digo de 1928, es el arbitrio judicial. 
Quienes lo presentan creen que per­
mitirá a los magistrados medir la pena 
imponible con mejor criterio antropo- 

. lógico y más en armonía con las cir­
cunstancias del hecho.

I.a exf>osición de motivos subraya 
esta pretendida excelencia, y hasta el 
ministro Ponte lee un discurso de 
a{3ertura de los Tribunales, el año 
1928, sobre el arbitrio de los jueces en 

• especial relación al Código compuesto 
bajo su mando.

Ante las acometidas contra el sieit-

4

^RUSIA.—Trabajos en una fábrica textil.

Colegio se han puesto en pie para pe­
dir que prosiga la vigencia de ese Có­
digo por creerle más beneficioso para 
el reo. Yo no niego que en ciertos 
casos pueda favorecer al delincuente 
este s “udocódigo de planta gubernati­
va ; pero sí afirmo que, en general ■/ 
para la mayoría de las hipótesis, le 
perjudica, si se parangona con la au ­
téntica ley de 1870.

Lo que ocurre es que hasta ahora 
se ha aplicado casi exclusivamente a 
hechos perpetrados antes de su arbi­
trario vigor y, por ello, sólo se le invo­
ca en lo que tiene de favorable para el 
agente. Mas cuando rija— ŝi el Gobier­
no no lo remedia—para todos los de­
litos cometidos, verán esos defensores 
que sólo leen hasta, ahora el artículo 
del previo debate forense, cómo la ile­
gítima norma decretada emf>eora la 
condición de sus defendidos.

clocódigo penal suelen levantarse vo­
ces—las más desprovistas de informa­
ción sobre el tema que abordan—para 
decir con tono apocalíptico : «¿ Y el 
progreso? Por repulgos políticos pe­
dís, que vuelva a regir un Código que 
hacía del juez un autómata, y conde­
náis éste en que el arbitrio judicial 
vivifica la fría estructura de los pre­
ceptos legales.» Otros quieren atacar­
nos con la ironía y disparan frases 
como ésta : ((Bien ; con el destierro del 
nuevo Código satisfacéis vuestra pa­
sión política, pero el ¡jobre delincuen­
te a  quien hoy beneficia el arbitrio ju­
dicial no os estará demasiado agrade­
cido.» ,

Sometemos a serena controversia 
estos liltimos argumentos de lois defen. 
sores del Código de 1928.
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90. La verdad aobra el arbi. 
Irlo  de los Jueces,

En primer término, es preciso oej. 
hacer el equívoco de que el C ó d i g o  

gubernativo puede ser paradigma d« 
las normas contempyoráneas sobre ar­
bitrio judicial. El propio Eugenio
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ron más acusados contornos. El le- 
^rislador español fué siempre aficiona­
do al régimen casuístico, que pone 
obstáculos inescalables a la libre inter­
pretación judicial. El Código de 1928 
exagera el errado método : así, los 
i r e s  casos de hurto de la ley mal dero­
gada auméntanse hasta nueve en el

.. los nueve ca-Cuello confiesa que «de los Códigos ylseudocódigo reciente, , 
o - . - . . ™ -----  estafa crecen ha.^ta sumar aho ­

ra veintiuno.

21.

Proyectos modernos es, sin duda, q 
nuestro, quizá con el Proyecto italia. 
no de 1927, el que menos concesiones 
hace a la libertad de los juzgadores»,
La exposición de motivos del Proyec- 
to de la Comisión Codificadora adven 
tía ya que el arbitrio se acoge de una 
manera «discreta y prudente». Pero no 
está en semejante timidez el error del 
Código, sino en la falta de equilibrio 
con que se administra la facultad de 
los magistrados, dejada en unos casos 
al más amplio albedrío y restringida 
en oíros dentro de fronteras más an­
gostas que las trazadas por ia ley de 
1870.

La mayor parte de los apologistas 
de la facciosa disciplina penal impues­
ta por Decreto, abusan de la ignoran- D ’ctadura.
cia ajena, haciendo creer que el arbi- " 
trio no es más que el libre juego con­
cebido a los jueces para señalar la 
cuantía de la pena dentro de ciertos 
límiies. El arbitrio judicial puede co­
rrer por todo el articulado de los C ó ­
digos y lo mismo se manifiesta en la

Arbitrio Judicial y arbitra­
riedad ministerial-l

No podemos pasar con resignado si­
lencio el sarcasmo que supone en la­
bios de un ministro elogiar el Código 
que otorgó arbitrio a lost jueces en una 
época en que el funcionario más, alto 
de la Justicia, derogaba los principios 
de garantía e independencia judicia- 

convirtiendo a los magistrados, 
por la amenaza de castigos y cesíin- 
tías en forzosos ejecutores del capri­
cho’ del favor y de la venganza de 
aquellos, vesánicos que en cuadrilla 
ej rcicron la más bochornosa y mez-

Í22. Casos forenses de arbi­
trio judicial.

Mas cuando invocan el arbitrio ju ­
dicial los pocos abogados que defien • 

, 1 p n  r p f p r e n c i aden al Código, lo hacen en reterencia

tes, atenuantes y agravantes. Si se 
mira el Código de 1928 con este cri- 
lerio, vemos que lo ganado en un sec­
tor, en otro se cede.

Sólo por vía ejemplificadora—y sin 
ánimo de agotar el catálogo—recordé- |  
mos que mientras la legítima defensa 
se extendía, en la fórmula elástica del 
Código de 1870, a  la persona y «dere­
chos» del agredido (números 4.“, 5 .’ 
y 6.° del artículo 8), el Código de la 
Dictadura limita a la persona, honra 
y propiedad, el área de los derechos 
defendibles (artículo 58); y que las 
condiciones del miedo invencible, de 
la obediencia debida, de la premedita­
ción, etc., etc., fijadas en líneas gene- 
Tales por el Código auténtico, se ha-ClULCilllCU) X  llcl- l F*'-
cén innecesariamente prolijas en el gu- ' '  \

_.plina, ,
representa un beneficio para el reo.

Los letrados españole?--como los 
d j  todos los países—ven más claro al 
í.asluz de casos forenses. \  oy a va­
lerme de dos—en el primero de los 
cuales intervine como recurrente ante 
el Tribunal Supremo— para probar 
que el resultado adverso o favorable 
al criminal no depende sólo del arbi­
trio en la cuantía de la pena, sino del 
complicado mecanismo de eximentes 
incompletas y de atenuantes especifi­
cas, v para hacer paladina demostra­
ción de que, en partes vitalísimas del 
sistema, el .Código de 1928 deja menos 
libertad al magistrado y es más ene­
migo del reo que la legítima norma 
promulgáda en 1870.

bernativo, por el método absurdo de 
incorporar a  los preceptos antiguos la 
doctrina de la jurisprudencia que .il 
fallar en casos concretos tuvo que re­
solver sobre el detalle de 
este sistema de torpe confusión 
el papel necesariamente minucioso del 
magistrado y el de índole esquemática 
de las leyes, se ha puesto cotp>al arb i­
trio de los jueces., que antes podían 
apreciar una eximente, incluir una ate­
nuante o esquivar una agravación, en 
tanto que ahora la ley detallada las 
esclaviza.

En la parte especial esto se revela

denó, según el ,Có(iigo de 1870, a <ioCe 
años de cadena temporal. El Supremo 
casa la sentencia y la reemplaza por 
otra en que se impone al reo, confor­
me a  la misma auténtica ley, cinco 
años de privación de libertad.

Como en seguida probaremos, ni 
•esto siquiera es posible en el Código 
de 1928, cuya excelencia de arbitrio 
judicial se proclama a  diario. Mas me 
importa llevar el caso jurídico pro­
puesto a sus últimas consecuencias 
para que se vea cómo el Código legí­
timo, motejado de hacer ((aritmética 
penal», permitía en este caso haber 
disminuido la pena hasta seis meses y

un día de prisión.
El número 1.° del articulo 516 del

23. Un caso de robo con ho­
micidio.

luvo que re- t Falla la Audiencia de Oviedo en un 
la vida. C o n , /  delito de robo c o n -homicidio y resul- 
ifusión entre ^  tan, como hechos probados : que el

reo acaba de cumplir dieciséis años ; 
que es deficiente mental, y que obró 
impulítado por miedo no absolutamen ­
te Invencible que suscitó en .su espíri­
tu joven y semienfermo el bandido 
bajo cuya jefatura operaba el mucha­
cho. Dando relevancia jurídica a  una 
dé estas circunstancias y no aprecian­
do otras, el Tribunal! de Oviedo con-

1§

aplicar el artículo 87. Este p r^ e p to  
faculta a los magistrados para impo­
ner la pena inferior en uno o dos g r a ­
dos a la señalada por la ley y para 
decidir su criterio deberá atenderse a 
la concurrencia del mayor número de 
requisitos.

Olíservemos que ese miedo, o r iu n ­
do de amenazáis lanzadas por tan te­
mible sujeto como el bandido (lue in- 
limidó al muchacho delincuente, lin­
daba de tal forma con la insuperabi- 
lidad, que llena casi lodos los requi­
sitos de la eximente. En consecuencia, 
'os magiíitnados estaban técnicamente 
en el diíber de aplicar la pena inferior 
en dos grados a la impuesta por la 
lev. Esto es, el presidio correccional,

RUSIA.—Estudiantes comunistas.

Código de 1870 conminaba al autor de 
un robo con motivo o con ocasión del 
cual resultare homicidio, con la pena 
de cadena perpetua a muerte. Para  ha ­
llar la congrua penalidad del caso pro­
puesto, partamos en primer término 
de un hecho reconocido por la senten­
cia recurrida : la menor edad de dieci­
ocho años y del efecto jurídico que el 
propio fallo le asigna, en obediente 
ap ’icación del artículo 86, párrafo ú l ­
timo. Es decir, que la pena imponi­
ble a Juan de la Fuente, mayor de 
dieciséis años y menor de dieciocho, 
como autor de un robo con homicidio, 
es la de cadena temporal. Esta es, 
pues, la penalidad señalada por la ley 
al agente menor dé dieciocho años 
que ha cometido el delito de robo 
«cuando con motivo o con ocasión de 
él resultare homicidio».

De esta pena partiremos, pues, p a n

a tenor de la escala primera del «ar­
tículo 92.

Meditemos ahora sobre el grado en 
que esa pena de presidio correccional 
hubo de ser impuesta. La ley, en el 
tantas veces invocado artículo 87, sólo 
dice que se atienda al ((número y enti­
dad de los requisitos que faltaren o 
concurrieren». Demostrada la casi in- 
superabilidad del miedo, se deduce 
que debió ser impuesta esa pena en su
gradó mínimo.

Pero permítansenos algunas consi­
deraciones más de índole perfectamen­
te jurídica. A pesar de la letra del a r ­
tículo 87 y malogrado el fallo de i .“ de 
marzo de' 1907, que pone fuera de d i s ­
cusión la presencia o ausencia de otras 
circunstancias, ¿será indiferente que 
concurra, además, alguna atenuante 
de significado relevantísimo?

La deficiencia mental debió ser esti*

ii
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I tnada como atenuante, confórme al In-
é ciso primero del artículo 9.° Incluso

podríamos volver a invocar el artículo 
87—ya que se trata de úna exención 
imperfecta—y ipedir que se aplicara la, 
[>ena inferior en dos grados más. Pero 
en nuestro sentir, la mecánica del C ó ­
digo se opone a semejante rebaja, y 
nuestra conciencia de técnico no noS 
permite el desafuero en la defensa. 
M as ya que ello no es viable, ¿ no es 
de paladina justicia reconocer una ate­
nuante tan calificada que fuerza a la 
búsqueda del grado mínimo de la 
pena imponible, es decir, seis meses y 
un día de presidio correccional ?

Y a  dije que el Tribunal Supremo 
no se avino a  tanta rebaja ; pero es 
indiscutible que, conforme a la mecá­
nica del Código auténtico, pudo lle­
garse a imponer tan sólo esa media 
docena de meses por un delito cuyo 
f'po estaba gravísimamente castigado,
l.a Sala segunda del Supremo T r ib u ­
nal condenó a cinco años de reclusión, 
en sentencia del pasado diciembre.

Apliquemos ahora hipotéticamente 
el Código gubernativo que «implanta» 
el tan e ogiado «arbitrio judicHQ̂ l». La 
pena tipo del delito que sé discute 
(robo con homicidio) es, según el nú ­
mero i.° del artículo 688, de veinticua­
tro años de reclusión a muerte. Ad­
viértase que el punto de arranque es 
menos riguroso que el del Código de 
1870. Apenas iniciado el camino indi- 
vidualizador se tropieza con un pri- 
mer obstáculo : lo que la Audiencia de 
Oviedo hizo y que después corrobora 
y amplía el Supremo en cuanto a los 
efectos del miedo incompleto, no hu­
biera sido practicable en el Código de 

í ¡i . 1928. El miedo imperfecto se valuó
como atenuante porque lo permitía la 
amplia fórmula del número i.° del a r ­
tículo g.° del Código penal de 1870, al 
decir que se reputan como causas de 
atenuación «las expresadas en el ca­
pítulo anterior (versahite sobre las exi­
mentes) cuando no concurrieren todos 
los requisitos necesarios para eximir 
de responsabilidad en sus respectivos 
casos'». El Código de 1928 ya no ha­
bla de eximentes, dividiendo los mo­
tivos que excluyen la pena en causas 
de justificación y de inimputabilidad. 
En esta última categoría está incluso 
el miedo invencible. Ahora bien, al le ­
gislar sobre exenciones imperfectas, 
como causa atenuante, no sigue el am­
plio criterio de la ley legítima. El nú­
mero I.® del artículo 64 del Código 
faccioso se refiere expresamente a  las 
causas de justificación incompletas, 
pero no a  los motivos imperfectos de 
inimputabilidad. A primera vista pa­
rece que ello no era preciso, puesto 
que losi números i . “ y  5 .® del artículo 
65 regulan las causas atenuantes del 
estado mental deficiente y de minoría 
de edad. P o r  tantp, no había para qué 
aludir en un artículo genérico de  exi-

I i 

!'i

mentes moorrecías a  las causas de in­
imputabilidad por estado patológico 
de la mente y p>or insuficiencia de 
años. Pero  quedaban en esa sección 
de los estados inimputables absolutos 
dos causas más, definidas en el a r ­
tículo 57 : la violencia física y el mie­
do invencible. Justísimo nos parece no 
tratar para nada de la fuerza irresisti­
ble imperfecta que como falta de a c ­
ción no es capaz de convertirse en ¿ te- 
nuante ; pero, ¿y  el miedo real y no 
totalmente insuperable? El Cc^igo 
gubernativo, al no ptxlérsele incluir 
en la fórmula genérica del número i.® 
del artículo 64 por no tratarse de una 
causa justificante, ha resuelto el pro­
blema con torpe negación tácita, a  no 
ser que se trate de un descuido, en 
cuyo ca'^o sería urgente enmendarlo.

Pero, sea error o negligencia, es in­
dudable que el miedo incompleto no 
podrá ser alegado cómo atenuante, y 
si sólo concurriese esta circunstancia 
en el caso qúe nos ocupa, nos vería ­
mos en el duro trance de no poder d is ­
minuir el durísimo castigo. Estaban 
presentes otros motivos, y, por ello, 
podemos seguir la hipótesis de apli­
cación atenuada. El reo era menor de 
dieciocho años y deficiente. En cada 
uno de estos casos el artículoi 154 a u ­
toriza al Tribunal a imponer «al c u l ­
pable la pena inmediatamente inferior 
en la medida que estime procedente a 
su prudente arbitrio». Como aquí con ­
curren dos circunstancias de privile­
giada atenuación (anormalidad men • 
tal y edad menor de dieciocho años) 
corresponde descender la pena dos v e ­
ces. Puesto que el castigo del robo 
con homicidio es de veinticuatro años 
de reclusión a muerte, procede apli­
car, para hacer la rebaja de pena, los 
números 5 .° y  6 .® del artículo 159, que

así disponen : «Cuando la pena esté 
compuesta por la de muerte y otra de 
reclusión o prisión, y sea pteciso ha­
cer aplicación de ella dividida en g ra ­
dos, se entenderá que constituye el 
máximo la de muerte, formándose los 
grados, medios y mínimo con el tiem 
po de la de reclusión o prisión asig­
nada al delito, dividiéndola en dos mi­
tades» (número 5.®). «Para determinar 
la penalidad inferior cuando se señale 
dicha pena compuesta, según las pre­
cedentes reglas, se tendrá tan sólo en 
cuenta la extensión de la prisión o re­
clusión señalada para el delito» (nú­
mero 6.®). En vista de este precepto 
es imprescindible acudir a la regla z.** 
del mismo artículo : «La pena inferior 
a oíra pena consistirá en un período 
de tiempo, cuyo límite máximo será 
el mínimo de la pena a la cual haga 
referencia, igual en duración al grado 
mínimo de ésta.» H agam os ahora nú­
meros y el ajuste adecuado al caso 
concreto. La pena dei robo con homi­
cidio e ; tá  así compuesta : grado máxi ­
mo: la muerte ; grado medio: de vein- 
tisú te a treinta años de reclusión ; 
grado mínimo: de veinticuatro a vein­
tisiete años. Para  bajar la pena sólo 
se tiene en cuenia la privativa de li ­
bertad, cuyo mínimum eS de tres años 
de extensión y tiene veinticuatro como 
límite. La pena inferior será, pues, de 
veintiuno a veinticuatro y la inferior 
a ésta, de dieciocho a,veintiuno. En 
Mima, en el caso que vengo es tud ian ­
do, lo más que podrían haber hecho 
’os Tribunales en pro del reo menor, 
deficiente e influenciado, por el miedo, 
es c mdenarle a dieciocho años de re­
clusión, pena más grave que la im ­
puesta por la Audiencia oveten.se e 
infinitamente más severa que la seña ­
lada por nuestro más .'Xlto Tribunal.

' . r
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24. El «onyugidlo de Consue- 
io  Putntg.

Acaba de dictarse en el pasado mes 
de junio la sentencia contra Consuelo 
Puente, acusada de parricidio en la 
persona de su esposo Adolfo Marco. 
El j' icio oral demostró los sufrim ien­
tos de la infeliz mujer y el arrebato 
que armó su brazo. Las .gentes la 
absolvieron en lo íntimo de sus con­
ciencias. El Código de ,1928, rígido, 
absurdo, sólo ba permitido* a los ma­
gistrados apreciar estas dos atenuan­
tes : ((Obrar por motivos morales o 
estímulos tan poderosos, que n a tu ra l ­
mente hayan producido arrebato rno- 
mentáneo o estado de obcecación» 
(número 2°  del artículo 64), y ((obrar 

1 el agente impu sado por el hambre, la
l miseria o la ditícultad notoria de ga ­

narse el sustento necesario para él o 
pana los suyos» (número 3.'’ del ar­
tículo 65). La pena del parricidio, se ­
ñalada en el artículo 521, es de vein ­
ticuatro años de reclusión a  muerte. 
Por concurrir una atenuante subjetiva 
muy calificada (el hambre), los jueces 
han podido imponer la pena inmedia­
tamente inferior, según dispone el p á ­
rrafo segundo de ía regla 3.“ del ar. 
tícu’o 151, y aplicando los números
2.“, 5.° y 6.° del artículo 159, transcri­
tos al hablar de la hipótesis anterior, 
han obtenido el pequeño beneficio de 
sentenciarla a veintitrés años de pena 
privativa de libertad. Tan exiguo es el 
arbitrio y tan mal administrado, que 
en e-te caso los juzgadores conscien­
tes del exceso y sin facultades para 
aminorar la pena, hacen uso del ar~ 
tíc.-ilo 3.“ y piden indulto al Gobierno.

Veamos, en cambio, cuál hubiera 
sido el resultado con el Código penal 
de 1870. Tam bién aquí el punto de 
partida era más severo, puesto que el 
parricidio se castiga en el artículo 417 
con la pena de cadena perpetua a 
mu'^rte. Pero como concurren dos a t e ­
nuante? muy calificadas y ninguna, 
agravante, se hubiera podido impo­
ner, conforme a la regla 5.“ de) ar­
tículo 82, la pena inmediatamente in- 

y ferior a la señalada por la ley que.
í según la escala segunda—ap'icable

por tratarse de una mujer—, sería la 
reclusión temporal, que duraba de 
doce años y un día a veinte años. En 
suma, la Audiencia l>«biese tenido en 
el viejo Código arbitrio pana condenar 

i a Consuelo Puente a una pena de casi
la mitad de duración que la que se ha 
visto ob igada a estáblecer en I(a sen 
tencia pronunciada conforme - Códi­
go de 1928, al que se elogia por su 
arbitrio judicial y por su  mayor be­
nignidad para con los reos.

25. Conclusión.

Queda así bien demcstrádd lo falso 
de esas alabanzas qué losi autores del 
i egítím o'engendro W tributan con pa­

labras. Los hechos tienen mayor elo­
cuencia.

Señor ministro de Gracia y Justi­
cia : Su excelencia declaró a  los pjerio- 
distas el 17 de mayo y el 3 de junio 
de este año en curso, que el Código 
gubernativo pasa a informe de la C o ­
misión que lo compuso. Tan interesa­
do organismo no puede ser imparcial. 
El parecer técnico de los abogados y

i i

la pública opinión han fallado ya este" 
asunto. Los actuales gobernantes sólo 
tienen u n  camino exptedito : acordar la 
nulidad de esa disciplina penal ilegí­
tima, indefendible por su impuro ori­
gen V por susi enormes defectos técni­
cos, V  restablecer la auténtica ley de 
1870 que, a pesar de su vetustez, es 
infinitamente preferible al farragoso 
V torpe seudocódigo que Ponte re­
frendó.

Mirando hacia la India p o r  J . O .

Hemos visto por la historia de os 
pueblos que estuvieron bajo el domi­
nio de las naciones civilizadas, que 
para verse libres de la opresión de sus 
tutores, les fué necesario el emplear 
varios años' en defender sus intereses; 
que, a pretexto de civilizar, vienen 
usurpando sus invasores, imponien­
do para ello la fuerza, como arma su­
prema, para ensenarles a  obedecer y 
cumplir la  ley como norma de todos 
los Gobiernos.

En la actualidad, lo que está suce­
diendo enMa India con el Gobierno 
inglés, es algo insólito e improceden­
te, por varias causas, que sólo son 
factibles en un Gobierno reacciona­
rio, y en períodos anormales. Esta­
mos en el siglo XX y, por tanto, la 
evolución del mundo no puede pasar 
desapcicibida. para n ingún pueblo 
porque viene abriendo brecha para 
dar paso libre a !a libertad de íos paí­
ses sometidos a la fuerza de los Go­
biernos extranjeros, que no ceden 
hasta ver el heroísmo de miles de se­
res humanos en airada y digna pro­
testa, para conseguir su independen­
cia ; no reparando, si es necesario, en 
perder sus vidas en bien de la ansiada 
libertad.

Las vidas que se están sacrificando 
en la India, y llegan ya a varios cen ­
tenares, no tienen justificación posi­
ble en un Gobierno socialista presi­
dido por Mac Donald. Es una pági­
na más en la historia negra de la bu­
rocracia socialista, qUe nunca repara­
ron nada en cubrirs& del lodo, al 
igual que los socialistas alemanes 
cuando se declaró la guerra europea, 
y los españoles que dirigen un sector 
de la clase obrera, a gusto de los go­
bernantes: pero que la floreciente y 
actual generación se encargará de eli­
minar, por ser indignos de represen­
tar a ningún organismo obrero.

Limitémonos a señalar el grito pa­
cifista de los indios, dirigidos por 
Ganáhi, el defensor de la libertad, que 
ha sacrificado su posición y su vida, 
si es necesario, al igual que Rizal 
]ierdió la suya por la independencia 
de Filipinas.

ELc|fue P0DOZC8 Ja b ig tom ^^í G an4“

h¡, se quedará maravillado de su es­
píritu rebelde, defensor de la justi­
cia humana, que no ha reparado en 
abandonar su carrera de abogado, 
por creerla encubridora de falsedades 
e indigna de un hombre de horizon­
tes libertarios; sólo se recuerda ha­
ber defendido un pleito, por creerlo 
de humanidad, teniendo necesidad 
para ello de internarse a  dos mil ki­
lómetros montado en un caballo, pa­
ra tomar la defensa de un pobre la­
briego que estaba siendo víctima del 
caciquismo, y que a  la sazón, lo esta­
ba siendo todo el pueblo. Fué desde 
aquel momento donde Gandhi se hizo 
comprender por aquella gente, para 
emprender la campaña que arrastró 
consigo a la India entera, y que tuvo 
como lema el boicot a las mercancías 
ing'iesas, cuyo resultadolodo el mun­
do conoce, y que dieron motivo a 
que la opinión mundial viese Ton sim­
patía la abnegación de los indios; lle­
gándose a  suicidar algunos en forma 
de protesta, viéndose el Gobierno in­
glés obligado a nombrar una Comi­
sión que hábilmente busque solución 
al problema indio sin perder el domi­
nio total que ejerce Inglaterra, en 
perjuicio de perder el mercado, que 
son unos millones de libras esterlinas 
que dejaría de percibir al año y, por 
consecuencia, muchas industrias se 
verían obligadas a cerrar sus puertas, 
creando con ello un nuevo problema 
para el Gobierno algo difícil de solu­
cionar, por el considerable número de 
obreros que hay ya parados.

La tenaz resistencia que emplean 
en la campaña triunfará. A p>esar de 
la sistemática represión de su enemi­
go, todas las luchas en pro de la li­
bertad han triunfado y triunfarán. En 
diferent s épocas estos movimientos 
fueron sofocados aparentemente, pues 
en realidad es difícil hacer desapare­
cer la semilla que estos movimientos 
dejen sembrada en los espíritus de 
naturalidad rebelde. Prueba de ello 
nos la dan todas las naciones, y íos 
propios indios : que han sido sus an­
tecesores, los iniciados del actual mo­
vimiento, y  que Gandhi lo encauzó, 
por ger el ídolo de h  libertad»

ít
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T i e r r a  en l a s  m a n o s
Al comenzar el verano, en las ciu­

dades rusas de provincia esJ necesario 
abrir muy de mañana las ventanas a 
fin de que el laire, movido por el lige­
ro viento de junio, ventile las hab ita ­
ciones. Estas se llenan entonces de 
frescura y luz verdosa, procedente de 
los tilos y losí arces. Las parras sil­
vestres de las terrazas ocultan el oro 
del día tnas su follaje verde. En se- 
m;ejantes días el hombre se siente fun­
dido con la tierra.

En una de estas mañanas estaba un 
hombre sentado a su mesa de escribir, 
ante papeles y pensamientos, cerca de 
la abierta ventana en el ángulo situa­
do frente a la puerta de la terraza, 
mientras su mujer labraba fuera los 
cuadros de flores, en medio de los 
ramos de lilas y los dorados rayos del 
sol. De vez en cuando venía la mujer 
a la terraza, con un pañuelo al cuello 
y las manos apartadas del cuerpo par í 
no manchar el vestido. ¡ Rana, muv 
rara es la dicha de estar unido en 
amistad a la tierra!.. .  ¡R ara , muy 
rana es la dicha de un matrimonio 
lleno de.amor, confianza y fidelidad! 
Esia dicha de la confianza, la amis­
tad, el amor y la colaboración vivía 
en esta" casa. Tan sólo en seres de dis­
tinguidos pensamientos e intenciones 
puede hallarse tal dicha, y ellos eran 
seres valiosos, sencillos, laboriosos; 
él, escritor sociológico ; ella, pintora. 
Se habían encontrado cuando él ya te­
nía más de treinta y cinco y ella más 
de treinta años.

Es un recreo dulce, que fatiga los 
m ú‘’culos, escarbar en la tierra, plan­
tar en los bancales tabaco y resedas 
y arrancar toda clase de malas hier­
bas ; es maravilloso saber, al incli­
narse sobre la tierra, que lo que se 
siembra o planta en ella va a  crecer. 
El hombre había cayado los cuadros 
junto a la mujer antes de sentarse 
jun 'o  a los libros. Ante sus papeles en 
la mesa yenían los pensamientos acos­
tumbrados : cifrasi, comparaciones,
citas, contradicciones, fórmulas; ve­
nía el verdadero trabajo, venían las 
horas en que los ojos de sabios y ar ­
tistas están comp'etamente ausentes, 
indiferente'', ciegos para el mundo si­
tuado al margen de los libros.

En esta au.sencia e indiferencia ové) 
el hombre cómo un desconocido entra­
ba en el patio por el postigo, no ce­
rrado con llave. Llevaba un ancho 
s ¡mbrero—así le pareció al menos— v 
un ma'etín. Fd forastero dijo ventana 
adentro que deseaba ver a Ana An- 
dreieva. El hombre, sin levantar la 
vista de los papeles, le résipondió que 
estaba en el jard(n.

p o r  B O R I S  P I L N I A K

El no notó cómo habían pasado los 
minutos cuando la mujer, con las ma­
nos manchadas de tierra, entró por la 
terraza en el cuarto, acompañada del 
desconocido. No se fijó en la cana de 
la mujer.

El desconocido .se inclinó y dijo :
— Dispense usted ; quisiera perma­

necer a  solas algunos minutos más 
con Ana.

Y Ana dijo :
—Sí, voy  con Sergio a mi cuarto, 

Paul.
De nuevo el hombre no se fijó en 

el rostro de la mujer, y de nuevo 
tran.scurrieron esos minutos en que los 
ojos no ven el mundo y el mundo vive 
sólo en los) libros. Ana volvió de su 
cuarto. Paul' alzó los ojos ausentes y 
observó que las marTos de la mujer 
— manchadas de tierra como antes— 
colgaban con expresión de desaliento 
y que sus ojos estaban llenos de des­
amparo. El mundo de las/ cosas retor­
nó a  Paul.

Entonces comenzó a hablar el des­
conocido. Ana se hallaba junto a  la 
puerta de la terraza, de espaldas ha­
cia ambos ; el oro del día bordeaba las 
parras y sus hombros.

— Paul Andreievitsch—dijo el des­
conocido, y calló luego en larga pau­
sé— . Paul Andreievitsch, ninguno de

EX-LIBRIS SATIRICOS Y POLITICOS, 
por Lorenzo Brunet

Ex-libris de ciertos señores concejales y ex-
ConctjaltSi'delAyuniamientb bajcelonéi

nosotros somos ladrones. A mí me 
mueven sentimientos humanos.

Volvió a  callar, a fin de concentrar 
en frases claras sus pensamientos.

—Trece años hace qiie no he visto 
a Ana, pero durante todosi esos trece 
años no he hecho más que soñar v 
pen.sar en ella. Usted sabe que me 
separé de ella en París, yendo como 
soldado ruso al frente francés. Usted 
sabe que A na vivió conmigo en su ju­
ventud, pero también sabe usited que 
Ana no tiene nada que reprocharse 
por esto y que tampoco usted puede 
reprochárselo. La tierra es lo bastante 
grande para extraviarse en ella. Yo 
vuelvo a Ana después de que ambos 
tenéis tras de vosotros ocho años, de 
matrimonio. Somos ya hombres ma­
duros. No sabía que A na estaba ca­
sada.

Ante Paul se hallaba aquel hombre 
cuyo recuerdo habían mantenido sa­
gradamente en su matrimonio, el pri­
mer marido de Ana, im hombre de 
gran valor. U n hombre viejo ahora, 
un artista de cabellos g r is e s ; antaño 
había enseñado a  Ana el arte pictórico 
y el valor de la v ida . Los ojos de este 
viejo eran bondadosos, minaban a 
Paul desconcertados y llenos de cari­
ño. No podían mirar de otro modo, 
pues en el cuarto estaba >i amada, la 
mujer única, y el hombre a  quien per­
tenecían esos ojos era bueno. Paul 
pensó que también él había encane­
cido, encanecido prematuramente en 
Io«' años de la tormenta rusa, y que 
también sus ojos eran buenos y cari­
ñosos, de bondad natural.

Dos hombres se hallaban frente a 
frente. El uno muy semejante al otro : 
no en balde amaba Ana al uno como 
al otro. Paul recordaba que Ana había 
descrito a Sergio como un artista bello 
y joven, como un hombre de solar 
claridad y corazón fuerte. Y  sus des­
cripciones se mezclaban con la ima­
gen de este buen viejo de ojos que 
miraban cansados v plenos de cariño. 
Este hombre volvía de la muerte.

Paul dijo distraído :
—̂¡ Cómo ha cambiado usted, Ser­

gio. .. Sergio Ivanovitsch !
Los dos se son* ían mutuamei.te, 

casi ausentes. Paui alargó la mano. Y  
al retener y apretar la mano del otro, 
en la columna vertebral y en el tem­
blor nervioso del pecho y los omopla­
tos se sintió a sí mismo, a Ana y al 
forastero. Ana no amaba en su vida 
más que a los dos. Honraba eLrecuer- 
do de Sergio, lo mismo que éí, Paul, 
honraba el recuerdo de este hombre, 
del cual una esquela de defunción, 
enviada a Ana por la oficina de (in

n
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regimiento de infantería francés,anun­
ciaba que e f  pintor ruso Sergio Iva- 
novitsch Lavrenieov, soldado raso de 
dicho regimiento, «habia caido ante 
Verdún». Este recuerdo— sagrado y 
secreto, y parlicukirmente Síigrado y 
secreto cuando es venerado—estaba 
entre los dos. Jamás, durante los años 
de su cimor, había interrogado él a 
Ana sobre su afecto por Sergio, y 
nunca se había situado frente a  sí 
mismo y frente a  él, ya que quería 
precisamente proteger este recuerdo. 
Paul tenía la mano de Sergio entre las 
suyas. Y en la columna vertebral, en 
el estremecimiento del pecho sentía 
que, a partir de ese minuto— incluso 
en su pensamiento—no podía llamar a 
Ana su mujer, porque verdaderamen­
te no era, como Sergio había dicho, 
n ingún... ladrón.

Largo tiempo retuvo la mano de 
Sergio. Los ojos de éste permiíinecían 
absortos. Paul dijo :

— Ya, Sergio, sí ; claro que no soy 
un ladrón.

Ana se dirigió a ellos. .Se acercó.

Conservar la saberanfa nacional, la li­
bertad religiosa, la libertad de imprenta, 
el sufragio universal, es tanto como con­
servar ia paz.— EMILIO CASTELAR.

vSus manos, ampliamente separadas 
del cuerpo, parecían haberse petrifi­
cado. En sus ojos había lágrimas. Ser­
gio le tendió las manos, con las pal­
mas hacia arriba. A na Ixijó la vista. 
Paul comprendió que éste era un gesto 
acostumbrado de Sergio, que A na co­
nocía de antes. Y bajó la vista, como 
hacen los hombres que bajan la vista 
avergonzados para no ver lo (¡ue no 
debe ser vislo. Ana vió los ojos, des­
viados de Paul, y sus manos se ten­
dieron hacia él. El no lo vió y Ana 
permaneció suspensa, con las manos 
extendidas.

—¡ Voy Q lavarme las m anos!—ex­
clamó ella.

—Ve—dijo Pablo.
— Ana, Paul Andreievitsch—co­

menzó Sergio, y sus labios temblaban 
en dolor físico— . Ana, querida Anus- 
chka... si quieres me marcho inmedia­
tamente, para siempre, Anuschka... 
sí, estoy muy aviejado, Paul Andreie­
vitsch, muy aviejado.

Ana se dejó caer Siin fuerzas sobre 
la silla, junto a la mesa ; olvidó las 
manos.

— ¡No, no! ¿Q ué es eso?—dijo 
Paul— . Ana ha hablado tanto y tan 
cariñosamente de usted. Sus fotogra­
fías están aquí, en nuestra casa, y a 
mí me pareció que... que la idea que 
yo me hacía de usted... ¡ vamosi, va­
mos, Serioscha !

Paul llamaba a Sergio como él v 
A na le llamaban siempre que de éí 
hablaban.

—No, espere usted, Seriosclia ; no 
ha hecho usted más que cambiar en 
:omparación con-la fotografía...

Las nucinos de Ana se tendieron lui- 
cia Paul con el mismo movimiento con 
(¡ue las manos de Sergio acababan de 
tenderle hacia Ana. Este gesto—com­
prendió Pablo— Ana lo luitiía tomado 
de Sergio. Ikiul cogió con ambas ma­
nos las de Ana y besó en ellas ia tie­
rra, besó la tierra negra y luiineda con 
toda la ternura que sentía por la mu­
jer. Se limpió la tierra de los labios 
y dijo :

— .M), Anuschka—al decir esto se 
sorprendió llainando a  Ana por el 
nombre que Sergio le bahía dado— ; 
no, Ana, yo no soy un ladrón. He 
comprendiilo (|ue no te puedo llamar 
mi mujer... antes de que tú no me 
llames tu hombre.

Paul volvió a limpiarse la tierra de 
ios labios.

—¡UtiánUi exiiaño encierra el tiem­
po! Aquí e.stamos los tres, ¿cómo 
debe decirse? Lo más maravilloso en 
mi vida... Usted lo ha conocido antes 
que yo, Serioscha..., y yo he conocido 
lo que para usted era lo más siagrado, 
Su exclusivo secrdo. No hallo pala­
bras adecuadas.

Ana se levant('). Permaneció inmó­
vil por e.spacio de un segundo. Las 
fuerzas abantlonaron su voluntad. Su 
cuello vibraba como una cuerda. E n ­
cogió la cabeza entre los hombros, skí 
dirigió a Sergio y le abrazó. Pablo y 
Sergio comprendieron : cuando An*i 
tendió las man-os a Paul, defendía a

NUEVA REVISTA FINANCIERA

‘^ N O U V E L  AGE**
H a comenzado a publicarse en Pa­

rís una nueva revista mensual, de l i ­
li ratura y arte, con el título de «Nou- 
vel Age». La dirige el conocido escri­
tor y crítico lien ry  Poulaille, autor 
de varios libros! importantísimos de 
crítica literaria, cinema y nóAela. A 
su alrededor agrupa a calificados es­
critores de la extrema izquierda lite­
raria : Dabit, Giono, Peisson, Ra- 
muz, Jacques, etc. Esta revista es, con 
«Europe», dirigida por Cremieux y 
Guehenno, la que recoge el pensa­
miento revolucionario en todas sus 
manifestaciones, ((oponiendo a las li­
teraturas de distracción, las del hom­
bre que trabaja y crea».

Los dos números publicados garan­
tizan el éxito de ((Nouvel Age», edita­
da por Valois. Puede a.segunarse que 
el movimiento de la literatura .socia' 
y proletaria, es decir, la única litera­
tura realmente revolucionaria, estará 
expresado en las páginas; de esta re­
vista, cuyos colaboradores en España 
.son Pío Baroja, de la generaciem an­
terior, y José Díaz Fernández, de la 
más reciente.

S e rg io ; ahora que Se acercaba a Ser­
gio, defendía a Paul. Y la aibeza en ­
tre los hombros, la mejilla junto al 
pecho de Sergio, dijo Ana :

— '̂l engu miedo, Serio.sclia ; tengo 
miedo, l^aul. ¡ Uoino le lie esperauo, 
beriüscha, cuando fuiste al trente ! 
¡Cómo sutrí ai recibir en Rusta la no- 
iicia de tu muerte ! Va sabesi cuánto 
le lie querido. Atiura vienes..., ¡que 
alegría para m il  No, estas no mui las 
palabras adecuadas ; lias vuelto, y yo 
Le amo. Ceio también amo a  i aul. 
Tengo un luj(.>. l enemus un lujo ; es 
mi único lujo y no podré tener más. 
l engo muciio miedo. ¡.No se! ¿L o  

oves, Ikiul ? No sé...
Ikiul se acercó a  A na, alirnzándula 

a ella y a Sergio ; luego reclinó su c a ­
beza en el hombro de A n a.

—Anuschka—dijo ; de nuevo vol­
vió a llamarla con el nombre de Ser­
gio, pero no se eniiiendi)—, Anuschka, 
querida mía ; bien salles, (juerida, 
bien .salles que Sergio y yo sulu que­
remos tu felicidad, tu lelicidad... Va 
sabes..., esperamos lo que digas.

Es un engaño empeñarse en ser bue­
no. Hay que nacer bueno, y no preoctH  ̂
parse más de semejante cosa.—JULES 
RENARD.

Paul perdió las palabras ; si grande 
y bueno era su amor a  Ana, lo húma- 
no que había creado en Ana le, lle­
naba de agradecimiento. Enmudeció, 
bajó la cabeza. Quiso contemplar el 
ro 'lro de Ana, pero no pudo hallarse 
rn  seguida en sus rasgos. La obscu­
ridad penetró en el cuarto ; tras las 
ventanas moría el día. YA olvido de sí 
mismo y la indiferencia con relación 
al tiempo que experimentaba Paul en 
horas de trabajo, les em bargaba aho­
ra a todos. Se hallaban de pie, abra­
zados entre sí, y el tiempo había ce­
sado de existir. En torno a  ellos el 
blanquecino resplandor de una blanca 
noche de junio rusa. La tierra irradia­
ba su oro. En el cuarto olía a  alhelíes. 
En el jardín cantaban las currucas. El 
rostro de Ana con los ojos cerrados 
tenía una expresión débil. Sus manos 
manchadas de tierra colgaban sobre 
los hombros de Sergio sin mancharle 
la chaqueta.

— Es ya de noche—dijo Paul extra­
ñado— ; Anuschka, ve y lávate las 
manos, la?i tienes llenas de tierra.

Paul cogió las manos de Ana y besó 
tiernamente la tierra que las mancha­
ba. El rostro de Ana era dichoso. Se 
dirigió a la puerta de su cuarto para, 
lavarse la tierra de las manos. Todas 
las ventanas estaban abierta-si, y a tra­
vés de la casa corría el aire verde de 
la noche. En estas horas « 1  hombre se 
funde con la tierra.

f !l
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Coya y el Arte f rancés
p o r  F R A N C O I S  F O S C A

III Y ULTIMO

Ahora llegamos a Manct, cuyo ca­
so, como s o  constatará, eS bastante cti- 

rioso.
Desde el comienzo de su carrera, 

Eduardo Manot había sido atraído por 
España y la pintura española, de la 
que gustaba el acento, la franqueza y 
la veracidad. Una de las primeras 
telas (pie expuso, fué, en el Salón de 
1861, una obra representando un 
«Ckiitarrista». Gautier, encantado, es­
cribió ('stas líneas de loa : ((Caram­
ba: he aquí un Guitarrista que no 
viene de la Opera Cómica, y que ha­
ría mala ligura sobre una litografía 

:de novela; pero \ ’elázquez le saluda­
ría con amigable guiño de ojo.»

Durante el verano de 1862, una 
troupe de bailarines españoles vino a 
París a  dar representaciones en el H i­
pódromo. iManet, entusiasmado, eje-<

Sin libertad es triste, es odiosa, es 
imposible la existencia. En nuestros pue­
blos hay pocos hábitos de vesistir dentro 
del derecho y muchos hábitos de apelar 
a la violencia. Somos caudillos, guerri­
lleros, soldados, y no sabemos ser ciuda­
danos.—CASTELAR.

• cuta tres cuadros : el ((Baile español», 
el ((Retrato del bailarín Mariano 
Camprubí», y, por último, esa tela 
sorprendente, una de las perlas de la 
colección Camondo, en el Louvre, la 
famosa ((Lola de Yalencia». Baude- 
laire comi>one, a  propósito de dicho 
cuadro, un breve poema, bien cono­
cido, pero que yo no puedo por me­
nos de citar:

Entre tant de beautcs que partout ont peut.
[voir,

Ye comprendí bien, amis, que le désir ba-
[lance.

' Mais on voit scintiller en Lola de Valence, 

Le charme inattendu d’un bijou rose et noir.

Al pasíir, confesaré (]ue esto me ha 
parecido siempre poco exacto. En la 
lela de Manet, Lola porta un traje 
irojo y verde, y su tinte es de un blan­
co rosíi-dorado. El ((charme inattendu 

{d’un bijou rose et noir» lo encuentro,
■ por mi parte, en ciertos retratos de 
infantes de V'elázqqez, pero de nin­
guna manera en la «Lola», de Manet.

Volvamos a Manet. .Su píisión por 
España no cesaba de crecer, y los cua­
dros (]ue pintaba durante esos años 
fueron casi siemjire de temas españo­
les. O bien, después de haber copia­
do al óho  ((i>os petjueños caballeros», 
de Velázipiez, ejecuta un grabado,, 
así como el de ((h'elipe IV'». Es en 
esta ()casi()n cuando hizo el conoci­
miento de Degas, que veía copiar al 
aguafuerte, directamente sobre el co- 
hrt', y sin croipiis preparador, la pe-- 
(pieña «Infanta», de W'lázipiez. En 
esta misma fec'ha, colabora en un ál­
bum de aguafuertes, con Bracíjue- 
mond, L(^gros y Ribot. Baude’aire, 
í|U(‘; hizo el elogio en un jieriíklico, 
declara (|ue las obras de Manet eran 
imjiregnadas «del más fuerte Síibor 
español».

En 1863, Manet ('xp<jne, en casa 
del niarclianie de cuadros Martinet, 
algunas de las t(-las que acabo de ci- 

'lar. Había añadido un estudio de nui- 
jer vestida de torero, extendida sobre 
un diván, y cuya idí'a le había sido 
sugerida seguramente por una repro­
ducción de la Maja vestida de Goya. 
Esta (Exposición apenas tuvo otro éxi­
to que un éxito de escándalo. En la 
Prensa, Paul de Saint-V'íctor fulmi­
n a :  ((Imaginad Goyii pasado a Mé­
jico, hecho salvaje en medio de las 
pampas, y emborronando telas con la 
cochinilla de «ecrasée». En cuanto al 
crítico Paul Martz, he aquí cómo de­
finía ai p in to r:  ((M. Manet, (pie es 
un español de París, y que un miste­
rioso parentesco une a  la tradición es­
pañola.» Temas españoles, un arte 
que parecía bruta], extravagante, y 
con vistas a la caricatura de la ver­
dad : no precisaba más para que los 
críticos de la época uniesen al nom­
bre de Manet el de Goya.

En el Salón de ese mismo año, al 
mismo tiempo que el famoso «Des­
ayuno en la hierba», que levanta tan­
tas cóleras, Manet expone un estudio 
de hombre vestido de majo y un re­
trato de jovencita vestida de ((espa­
da». El siguiente año envía el ((To­
rero muerto». Bien entendido, se le 
sopla de nuevo a las orejas el nombre 
de Goya. BatideUiire, cpie quería y 
apreciaba vivamenm a  Manet, tomó su 
defensa. En una carta al crítico de 
arte 'i'horé, pone las cosas en su pun ­
to, yero con algunas inexactitudes, 
como se constatará : ((M. Manet, a 
(juien se cree loco y rabioso, es sim­
plemente un hombre muy leal, muy 
sencillo, haciendo todo lo (pie puede 
por ser razonable, pero, desgraciada­
mente, marcado de romanticismo des­
de su nacimiento. (Reproche singular

por parte de Baudelaire.) La palabra 
((pasti('he» no es justa. M. Manet no 
ha visto nunca Goyas,; M. Manet ja­
más ha visto Grecos. M. Manef nun- 
(\'i ha visto la (ialería l’ourtalés. Esto 
os parecerá increíble, pero es cierto, 
^'o mismo he íidmirado, estupefacto, 
esas misteriosas coincidencias.»

Que Manet no haya visto nunca 
Grt'cos, es posible. Pero es dudoso 
(pie no haya visto nunca Goya.s. No 
los habría visto en el Louvre, pues es 
al año siguiente cuando el Musco pu ­
do mostrar el retratij de Guillermar- 
det, h'gado por el modelo con la «Mu­
jer de la mantilla». Pero, por otra 
parte, nosotros sabemos que en 1875, 
Manet expone dos telas represen láñelo 
a Margarita de Conflans. líl padre di* 
esta Margarita, que era pariente de 
(riiillennardet, habría mostrado a n ta ­
ño al joven Manet, (Hoyas. ¿C uáles? 
Morexiu Nciaton, el biógrafo de Ma-

Un sujeto adulado, como lo ha de ser 
siempre un jefe, tanto si es emperador 
como si es encargado de un taller, está 
expuesto a ser en todas las ocasiones en­
gañado y, por consecuencia, condenado a 
no saber nunca apreciar las cosas en sus 
proporciones verdaderas.— r e CLUS.

net, no lo dice. Molesto por el per­
petuo reproche de imitar a  (Hoya, Ma­
net ¿ha  ligeramente disimulado la 
verdad ? No lo sé,

Pero tomemos la carta de Baude­
laire: «M. Manet, en la época en que 
gozábamos de ese maravilloso Museo 
español, que la estúpida república 
francesa, en su abusivo respeto de la 
propiedad, lia rendido a los príncipes 
de Orleáns, M. Manet era un niño y 
servía a bordo de un navio. Tanto se 
le ha hablado de sus imitaciones de 
Goya, que, ahora, quiere ver Goyas. 
Es verdad que ha visto Velázquez, no 
sé dónde.» (En  el Louvre, donde los 
había copia(do.)

Manet. en efecto, como decía Bau­
delaire en sil carta, quería ver (Hoyas. 
En la primavera de 1865 parte para 
líspaña. Y, cosa ('xtraña, este hom ­
bre, a quien .se proclama discípulo 
apasionado de Goya, véase la (Xirta 
(pie escribe a su amigo Eantin-Latour, 
y de la (pie copio un pa.saje, (pie vie­
ne después de un e’ogio sin reserva 
de N’elázquez : ((Y Goya. El más cu­
rioso, después del maestro cjue ha

I
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imitado demasiado, en el más servil 
sentido de imitación. Sin embargo, un 
gran verbo. Hay de él en el iNiuseo 
dos bellos retratos ecuestres, en la 
manera de X'elázquez; bien inferiore.s, 
sin embargo. I.o (jue de él he visto 
hasta ahora no me lia gustado enor­
memente. Debo \e r  estos días una 
magníliea coleeeión en ea.sa del cliuiue 
de Osuna... Mañana voy a Toledo. 
Allí veré al Greco y Goya, muy bien 
reprc.sentaclos, se me ha dicho.»

Confesemos, jjrimeramente, (pie to ­
do lo que Manet dice de Goya es in­
justo ; en seguida, que ( .se juicio es 
bien desconcertante. ¿Cómo e.xplicar- 
lo? ¿Tom ó prevención a Goya por- 
({Lie siempre .m* le tiraba a ia calieza 
ese nombre ? Mam t era de carácter 
vivo, y fácilmente irritable. Puede 
(|ue sea eso. Pero la verdadera expli­
cación es  ̂ a mi píirecer ésta, Maiu’t 
no conocía de Goya, antes de su via­
je a Mspaña, sino los agiialuertcs, v 
tal vez uno o dos cuadros. Su imagr- 
nación trabajaba sobre esto, y llegan­
do a Madrid, se desilusiona al no 
encontrar el Goya (pie había soñado. 
De a(pií su desiíusi()n y su injusticia. 
l{IIo no impide ([ue en dos de ias 
obras (pie él ejecuta más tarde, las 
reminiscencias de Goya se manilies- 
len. La (díjccución de Maximiliano 
en Queretaro» ha nacido visiblemen­
te cIG «Dos de Mayo». Igualmente, es 
imposible que al pintar e¡ «Balcón», 
una de sus obras ('apítalcs, Manel no 
hava recordado esa delic iosa tela de 
Goya; ((Las majas del ba'cón».»

En realidad, el de.sconocimiento de 
Goya por Manet proviene de que les 
.separan divergencias esenciales, y si 
.se acerca uno a  otro es a consecuen­
cia de una equivocada interpretación.

Primero, ellos dilieren por el ofi­
cio. Xada me parece más distinto del 
modelado dulce, envuelto, .sedoso, de 
Gova, que la manera neta, ('asi bru- 
lal, con que Manet delimita las for­
mas. Basta comparar las grandes su­
perficies ((cernées» (le la ((Olimpia» o 
del ((Elaustista», la luz cruda que los 
precisa, con la atm(!)sfera envuelta, le ­
chosa. en (pie se baña la ((Maja des­
nuda», y tantos retratos, para perci­
bir basta qué plinto Manet es lejos 
de Gova. El verdadero antecesor de 
.'uanet, ('omo él lo vió llegando a Ma­
drid, no és Goya, sino Velázquez : 
el jxirecido entre los dos artistas es 
tal, ([lie deviene sorprendente. Pues 
los dos no tienen sino un deseo : ren­
dir la Naturalezíi, y tal como es. En 
tanto (pie Goya nos da de lo que ve 
una interpreiacíón siempre parcial, 
siempre apasionada, Manet y Veláz- 
(;iiez son totalmente desprovistos de 
pasión. Así romo sería posible recon.s- 
tituir el carácter de Goya por su pin­
tura, así sería imposible con Manet 
y Velázquez. Es esta especie de frial­
dad, esta imparcialidad por referen­

cia al objeto, lo que hace que s¡ Ve- 
lázipiez es un pintor de corte, no sta 
un pintor cortesano, l’ara el corle.sa- 
no, el conocimiento de ¡as almas, su 
análisis, es indi^pcieable, como el co­
nocimiento de as rocas y de las co­
rrientes (s indispensable al navegan­
te. Racine, Saint Simón, .M a r c e 1 
Proiisl, han llevado muy lejos el 
análisis de la ’ a mas, porcpu’, para 
ellos, cortesanos o mundanos, era de 
primera importancia. Pero ¡a ambi- 
ci(')n de Velázipiez, ('omo la de Manet, 
no es comprender, es de ser un espe­
jo. ,\I contrario, en la menor lela de 
Gova, en el menor croquis, se siente 
un alma (|ue jialpila de amor, d(* de­
seo, de odio, de ( rueldad. Veláz(jiiez 
y .Manet, ¿ (|ué sienten, aparte del 
phu'i r de pintar ? Xiinca lo adivina­
remos, v esia ausencia de secreto es 
el más irritante d(‘ todos los secretos. 
G o\a  se confiesa sin jiarar, a cada 
instante las conce'-iones S(‘ escapan de 
sus labios. Por contra, \d*1áz(juez^y 
Manel restan mudos, (*'nigmáTicds. 
Para ser imiiarcial hasta ese punto, 
sólo y apenas (diiozco un nombre 
(|ue comparar : Suclonio.

No; d  verdadcKi (liscíi)ulo de Go­
va. (‘n el arte francés del siglo XIX. 
no es Manet, sino Renoir. Hay en el 
oficio acariciante de Renoir, en la 
manera de jincisar ciertos detalles 
evitando toda si ([iiedad, en cómo 
constriivc un rostro humano sin rigor, 
un evidente pari’utcsco con («ova. Los 
dos, enamorados de la belleza fenu*- 
nina, .se c.sfuorzan en dar valor a los 
caracteres esenciales. Evitan precisar 
demasiado la (estructura del rostro, la 
disimulan bajo un modelado suave ; 
V, por e* contrario, acentúan en los 
oíos V la bo('a. elementos de la faz 
(fui* exprimen ¡a [lasión, por donde 
.se manifie.sta. ¡lor donde* emerge la 
sensibilidad. -Si fiu-ra posible exponer

Canto a la Interinidad
Dictadura...
poder llamado interino,
(jiie mantiene la censura
V nos revisa sin tino,
V alarga nuestra tortura.

Dictadura...
(|iip rasgas mu stras cuartillas; 
poder (le Satán liecluira,
(jue niit*slra prosa acuchillas 
sin respeto a la ((Ivscritiira».

Dictadura...
va alcanzas grandes edades.
Lo (lUC* en Rsoaña perdura 
.son las interinidades.
(Nuestro mal no tiene cura.)

L. M.

1«

juntos el ((Retrato de ia Marquesa 
Lazán» y el ((Retrato (le Mme. Cliaf- 
pentier», el ((Retrato de la Diupiei^^a 
de Alba» y el ((Retrato de Mine. Hart- 
mann», la evidencia sería completa.

Renoir, d tsde luego, admiraba 
apasi('nad<am(‘nt(‘ a G-ova. Un día, , 
nos cuenta M. X’ollard en su obra 
.s()bi(‘ ei pintor, confiesa así su ad­
miración : ((La familia real, de Go­
va, (jue j)or sí sola vale el viaje a 
>ladrid: cuando .se está delante, rt*- 
mánasi- solamente (jue el r(*y tiene el 
aire de un comerciante de cochinos, y 
(jiic la reina ¡larece e.scajjada de ca.sa 
de un ((mastroíjuet», jior no d(*cir 
más. ¡ Los diamantes con (jiie se (ai- 
bre ! Nadie ha logrado los diamant'es 
como Gova. X’ lo.-? zaj>atilos de salín  ̂
(JIK* luK'ía.»

Donde la inlluencia de Goya S(jbre 
.Mar,e< es ciara, es en sus agiiafuer- 
les. C'omo su gran jiredecesor, gusta 
de me./clar (1 aguatinta al trabajo de 
la jjunia. Dos de sus grabados, la 
((h'lor exótica» y la titulada (dvn el 
Prado», no .' ôn más (jiu* imitaciones 
de (iova. En fin, en este rápiclo es- 
(jiiema al aguafuerte, (jue rejiresenla 
una cola a la jiuerla de una ('arnicería ' 
durante el sitio de París, .‘■:e encuen­
tran esos mismos trazos entrelazados 
tan frecHcntes en Gova, notíd)lemente 
en su ((.San Isidro, rezando».

H(‘ a(juí, j)ue.-, cuál luí sido la »n- 
íliiencia de Goya sobre el arte irancés 
de! siglo XIX. .\uncjue limitada a al­
gunos raros escritores y artistas, ha ; 
(lado frutos excelentes. Es j^osible 
(jiie Daumier haya Hojeado los ((Ca- 
jjrichos» y los ((Proverbios», así co­
mo las litografías de Burdeos. Si lo 
ha hecho, seguramente ha ajíreciadó 
sus obras, tan juirientes de las suyas. 
Pues Daumier, ¿no  es otro Goya, pe­
ro un (jloya del (jue ha dcsajuirecido 
todo erotismo?

De igual modo, la serie de las e.s- 
tampas taurómacas de Goya, cuya 
((111 i se eo jiage» es tan nueva, tan au ­
daz, vo me he preguntado a menudo : 
¿no  excitarían en Degas, lanto o más 
(juc las cstamjuis japonesas, el de.seo 
ce una conijiosición más libre, y li­
bre de las reglas académicas? Basta 
asistir a una corrida de toros: ante 
las evoluciones tan ágiles y ligeras 
de los toreros, .se cree ver formarse 
ante los ojos los j)ast( les de Degas, 
esos jiasteles en (jue el j>intor de.s- 
cribía tan fielmente las actitudes de 
las bailarinas, los diversos jiasos del 
baile clásico.

En fin ; aún hay otro artista, cuyo 
arle jiodría ser acercado al de Goya : 
Georges Rouaull. F'n sus imágenes 
manchadas de azul de Prusia y car­
mín, con (jue |)inta las má.s('aras re- 

» pugnantes de las muchachas, de los 
magistrados, de los saltimbantjuis, se 
encuentra la pasión de Giyva, su sar-, 
casmu, su ferocidad.

É-í

1
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ROBE.K r o  BLANCO TO RRES. — Dc-

esto y lie lo otro .— Biblioteca Mar­

güía.—La Coruña.

Forzo.sainente tenía que ocurrir que al­
gún cHa R. Blanco Torres ofreciera sos 
bellos trabajos laerimlísticos, reuniclos en 
un libro a  los que cotidianamente los han 
buscado con avidez. El hecho en sí no 
es nuevo. Todos los días se repite este 
caso, pero lo que no siempre se .repite 
es que los artículos reunidos tengan des­
ligados del instante para que fueron es­
critos un vigor y una razcSn de ser sufi­
cientes para hacer interesante su lec­
tura como ocure con estos <le Blamo 
Toirres.

El titulo, ¡por otra parta tan desagra­
dable, dice a Us claras lo que cl libro

M. AGUILAR,  EDITOR
MARQUÉS DE URQUIJO, 39 

Apartado 8 .011.—M A D R I D

Envía gratis su publicación mensual

<‘ L E A M O S ‘ <

a las personas que la soliciten

contiene. Es tanta la variedad de los a r ­
tículos que lo' componen que nos parece 
ridiculo hablar de unos en olvido de los 
otros, y por otra pau te es absurdo el pu­
blicar un Índice de ellos, como tantas ve­
ces se hace de una u otra manera al co­
mentar un libro'.

Blanco Torres es sin lugar a duda un 
hombre de espíritu despierto y sineero. 
loi sinceridad, de la que tanto nos privan 
los hombres de letras, es lo que con, más 
gusto saboreamos en sus páginas de un 
ca.stellano perfecto. Sinceridad plenamen­
te sentida, imiplica robulstez de expresión, 
sin gestois fatuos. Blanco Torres se en­
frenta con las cosas gallardamente y no 
rehuye su más íntimo juicio en ninguna 
circunstancia.

En una de .sus glosas refiérese al mo­
vimiento literario de la juventud gallega, 
tan interesante. Al hablar del gran poeta 
que fiKí .Manuel .Viiitonio—tan poco ipiropa- 
gado en el centro de la Península, siendo 
tino de los mejorc-s poel,as que la han pi­
sado— de.sbiírdase su entusiasmo, y ha­
ce desbordarse de paso al nuestro en los 
cortos fragmentos que de él trascribe.

con los que nos recuerda tantos otros ma­
ravillosos.

Refiriéndose al libro del gran tauma­
turgo  n-acional, (imde de Romanones, 
«Notas de una vida», el periodista ga ­
llego comete la liviandad de decir :

«Que no expresa en cientos de páginas 
una .sola idea orgémica, ni una norma 
ideal en la vida pública, ni insimua la me­
nor inquietud o conocimiento de las cues­
tiones lundameníalcs del Estado, con la 
sola p'ircxwaipiaciíwi de navegar a buen re­
caudo y estar al pairo de los sucesos 
con artilugios, cucpicrías y listezas pro­
pias de toda la inteligencia desmedrada». 

Parece mentira que tan católica dama 
como es doña Anastasia haya dejado pa­
sar esto, \ erd«dero escarnio del hombre 
más fuertemente re|>resentativo de la ju­
ventud española y de la vanguárdia po- 
litMía.

V. SALAS VIU

G. G RIN K O .—El plan quinquenal de los 

Sovie ls .—'Cénit. Madrid, h>3i.

La obra de Grinko es un estudio pro- 
fuindo y comipileto de la gigantesca y ad­
mirable empresa acometida por los so­
viets para estrui'turar en sólo cinco años 
la ecíonomia de toda Rusia. Grinko fué 
nombi ado últimamente comiisario del pue­
blo, asignándosele cl departamento de 
Hacienda.

Los cálculos del plan quinquenal tie­
nen estos Índices reftpecto al desarrollo 
presupuesto para la industria pesa<la, li­
gera y de electrificación en el término de 
cinco años : 22.0C0 millones de kilova­
tios, 75 ni ilion es de toneladas de carbón, 
26 toneladas de nafta, to  millones de to­
neladas de fundición, <x.'ho toneladas de 
abonos químiicos, 150.0001 t r a c t o r e s ,  
250,000 autoimóviles, i.ooo millones de

rublos de maquinaria agriw la  y 2.000 mi­
llones de construcciones mecánicas. Para 
ello se han calculado lAs inversiones ¡n- 
dulstriales en 17.000 millones de rublos, 
lo cual representa el 40 por 100 de todos 
los capitales a invertir en el sector colec­
tivo de la economía nacional.

.Ahora, al escribir Grinko su obra se 
ve que, trans<ni.rrido un año del plan 
quinquenal, no ya los resultados obteni­
dos tocante a la industrialización supe­
ran a los índices presupuestos, sino que 
las cifras de control o rectificaciíSn de lo 
presupofesto para el año segundo, tam­
bién acusan notoria elevacidn.

Respecto a la ('uestíón agraria, que es 
la (pie .preocupia más al Gobierno ruso, 
los datos significan que van venciéndose 
con gran rapidez los obstáculos que a las

Arenal, 9. Apartado 908
Esta Casa sirve a reembolso cuantas 

obras se la encarguen.

Pida catálogos y boletín trimestral.

reformas comunistas ofrecen los restos 
del antiguo régimen, capitalista.

El plan quinquenal ya en marcha, pue­
de afirmarse que al cabo de su labor ha­
brá aumentado la potencia económica de 
Rusia en una proporckín tabuilosa. El 
optimismo de Grinko se halla fundado en 
una estadística no por halagüeña menos 
exacta.

N. T.

A P A R T A D O  8 . 0 2 8  
T E L E F O N O  3 2 . 2 5 4

M P R 4 C T I^
QUIMTAMA 33. ^
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¿ Quién habrá creado el tópico de la 
sagacidad política de Romanones ?

jRomanones es el hombre que se 
equivoca siempre y cuando no se equi­
voca es porque noxse decide a opinar 
hasta que- las cosas están resueltas, 
R esu elt¿  entre bastidores.

Si Romanones no hubiera nacido 
aristócrata y millonario, ¿ qué sería a
estas horas?

Seguramente, un pobre diablo. Un 
empleaditó ramplón o un menestral 
retirado y aburrido.

«La- Nacl^w.adula al Partido Centris­
ta y  a  Cambó.

Claro. Rn cuanto el e x  director de 
«El Viejo Verde» ha olido dinero 
fresco, s e  ha puesto al acecho. Y trata 
de poner precio a sus celestineos.

Lo malo e s  -si Cambó le sale rana 
como le salió Santiago Alba.

, Parece que el.dinero para ese pe­
riódico fascista que van a lanzar un 
tal Ledesma 'Ramos, el arrivista Gi­
ménez Cáballeró y  el tránsfuga Sámz, 
lo va a  dar el famoso Lequerica.

Además, seg ú n '^  dice, cuentan con 
algún chorríto del Ministerio del Tra--

Prom etem os ir inform ando al lec­
tor con toda da*ie de detalles.

Mientras los campesinos andaluces 
s e  mueren de'hambre, sin encontrar
más que un m í^ro auxilio en el Pre­
supuesto del Éstado ; mientras hay en 
España más de tres mil Municipios 
sin escue’a  por falta de asignación; 
mientras se acortan partidas presu­
puestarias en Sanidad, en Obras pú ­
blicas, en Reformas'sociales, etcétera, 
etcétera, he aquí algunas cantidades 
de fas que el Patronato Nacional de 
tu r ism o  dedicará en 1931 a  las aten­
ciones que se indican :

C uatro mil duros  de subvención al 
«tennis» de La Magdalena.

 ̂ S e is  mil d ur o s  al Casino del Sar- 
diiíero de Santander, para sostener un 
«dancing» o «cabaret».

D iez-MIL dur o s  para las regatas del 
Real Club' Mafítimo, de la misma 
ciudad.

V einte mil duros  para «mas cier­
tas reformas en u n os ciertos hoteles de 
lujo...

Qujnoe m il , duros a  la Trasatlán­
tica'fiara'que jpeirmita alojar en uno 
de sus bárees durante dos o  tres sema­

nas veraniegas a unos cuantos aristó­
cratas y capitalistas.

D os MIL quinientos duros para fo­
mentar la pesca del salmón (no es 
broma, señores).

D iez mil duros para mejoras en el 
pavimento de Santillana del Mar.

O cho mil duros para gastos diver­
sos : correspondencia, subvención a
un cam po.de «golf», com isiones a per­
sonas que se ocupen en atraer foras­
teros, etc.

Es decir, más de setenta y cinco 
mil duros  derrochados en espléndidas 
dádivas a sociedades.

L E A  U 8 T E D  
‘• N U E V A  E S P A Ñ A "

¡ Y  esto, en una 
sola de la» Delegaciones del P . N. 
de T  I Trescientas setenta y cinco mil 
pesetas extraídas del bolsillo del d es ­
graciado contribuyente español, para 
engrosar las ya hinchadas carteras de 
cuatro caballeretes.

(Estos datos son exactos. Pueden 
comprobarse en la Memoria de la De­
legación Cantábrica del P .  N. del T.)

Los campesinos andaluces (los que 
tienen la suerte de encontrar trabajo) 
ganan de jornal 3,50.

Diez horas de ruda labor diaria para

V I C T f M A R I O  DE LA 
D I C T A D U R A

NUEVA ESPAÑA- estima^ un deber 
de  justicia Wevar a conocimiento del 
país; poT medio d e 's u s  páginas, los 
atropellos perpetrados por la Dictadura 
y sus secuaces en el «ciudadano des­
conocido».

NUEVA ESPAÑA cuenta ya con una 
buena poffcfiyn de historias breves y fo­
tografías de los que han padecido toda 
clase «de ultrajes ^Jurante estos siete 
años inicuos y ha com enzado a publi- 
caf, y así Seguirá haciéndolo, el

VICTIMARIO OC LA DICTADURA
para cuya sección agradeceremos a los 
interesados nos envíeii su fotografía y 
una breve nota—indubitablemente ve- 
rídleá'-qiiC , con mucho goirtó, inserta- 
re m o lc o  estascahHWiMr

ganar lo (jue un turista cualquiera sc 
gasia en un cigarro.

Después de leer las dos cartas, la 
del duque de Maura a Cambó y la de* 
Cambo al duque de Maura, quedamos 
convencidos de una cosa.

—¡ Muera la podredumbre ! —gritó 
el poeta chirle.

¡ Suicida 1

■
Lo9 partidarios del desorden los 

que favorecen o explotan las ilegali­
dades, los monopo'ios y lo«í. privile­
gios, cosas que no pueden existir sino 
violando los principios eternos del or­
den, es decir, de la equidad.

■
Hay quien sueña con otra espeoie 

de invasión de Bárbaros, conquistan­
do Estados ingenuos y sentimentales.

Pero una cosa es ser Atila, y otra, 
no pasar de Atiláno.

■
El grupito de fascistas españoles 

(Albiñana, Giménez Caballero, el doc­
tor Asuero, un tal Ledesma y el «ex 
ministro» Sáinz Rodríguez) anuncia 
en un prospecto que serán colabora­
dores de su próxima revista muchos 
carcundas conocidísimos de todos.

Pero para despistar incluyen en la 
lista dos nombres de numerosos inte­
lectuales auténticos, a  quienes no se 
ha consultado antes de ineluirk>s en 
el cuadro de colaboradores!,

He aquí los nombres de estos inte­
lectuales ajenos a las maniobras de los 
cavernícolas:

Anguiano, Unamuno, García Gó­
mez, P ío  Baroja, Andrés Nin, Julio 
Senador, Américo Castro, Rey Pas­
tor, Del Río Hortega, Gabriel Fran­
co, Cossío, José Tudela, Fernando 
Valera, Joaquín de Zugazagoitia, Va­
lentín Andrés, Francisco Ayala, José 
Bergamín, Corpus Barga, González 
Ruano, Jain»e Ibarra, Benjamín Jar- 
nés, José Lorenzo, Antonio Maricha- 
lar, Reparaz, A. Korgsunty, Ehrem- 
burg, Garrigíues; Barbusse y algunos 
otros.

Una sola muerte hace un criminal. 
Muchas muertes un héroe.

i

E rasMó
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E l  |p » b l e m a  a g r a r i o
p o r  M A N U E L  M . G A L E A

H ablar del agro  am lalju  fes balitar 
de ki miseria moral y  material én qire 
viven los camfKísinos artdalueiísf' FJ 
problema es*secular, pero en nuestros 
días se agudiza imponderablemente. 
Fin las oficinas de «Inmigración» de 
la Fxposición Iberoamericana pude 
comprolKir, con estadísticas, que el 
mayor porcentaje de emigrantes lo 
daban los pueblos de la Andalucía 
central. Conozco lo suficiente Andalu 
cía, si no para poder ufanarme de po­
seer «su secreto)), pana opinar, sin p re ­
tensiones, sobre las cosas, andaluzas. 
I.a muy reciente disposición de los 
dictadores americanos prohibiendo la

El escritor público debe dejar a un la­
do toda consideración y no obedecer más 
que a la voz de su conciencia. Si no se 
siente fuerte para luchar, debe romper 
su pluma antes que escribir una sola pa­
labra contra sus convicciones.

—Revolución y pasado se excluyen.— 
Pf Y MARGALL.

inmigración y devolviendo a  sus paí­
ses—especialmente a  Fsptina—a los 
emigrados sin colocación, pondrá al 
rojo—esto puede ser un beneficio— la 
desesperación candente en que viven 
losl campesinos jóvenes ; los jóvenes, 
¡eh !, porque los, ya viejos carecen de 
energías físicas y espirituales para 
todo, reacción viril. Sabido es que la 
miseria material, al propio tiempK) que 
destruye, consumiéndolas, las ener-- 
gías orgánicas, envilece, el alma. H a ­
blarle a un hombre que no ha comido 
—que no ha comido nunca hasta har­
tarse— ; hablarle a  un hombre famé­
lico, de dignidad, de derechos hum a­
nos, y no digamos de derechos polí- 

- ticos, es una imbecilidad. ¿ Qué puede 
importarle a quien va a morir—sin en­
terarse de que ha vivido, ni de qué 
cosa sea vivir—de. la dignidad civil, 
del sufragio y de todag las demás za­
randajas del sistema democrático ? Fs 
un sarcasmo. F l hombre moribundo ¿i 

( quien obsequiemos con un banquete 
de retórica nos responderá: ((Muy 
bien hablao, pero dame de comé.n Y 
como esto, echarles un mendrugo a 
los famélicos', es lo que hacen los te­
rratenientes en épocas electorales, a 
cambio del «(voto», de ahí que en An­
dalucía sean elegidos, sin gran esfuer­
zo, por el voto popular, precisamente 
aquellos que en su incomprensión, 
egoísmo desorbitado y sequedad de 
alma; son la causa efectiva de que los 
trabajadores del agro  andaluz vivan 
como viven, a saber : en la más espan­
tosa ignorancia, en la más inhumana

de las miserias, dando el mavor c o f t^  
tingpnte.a la liiberculo'íiis v a la pros- 
litución'. --

* - * *

Que Anda)liria es triste y no alegrt* 
lo saben cuantos han podido contem­
plarla ron siis propios ojoS ;; con los 
propios y no con las antiparras de cre­
tinismo nacional (¡iié nos hacen ver a 
Andalticía como la ((tierra de la gra- 
rin)), en la que, .'^egún el tópico, (dos 
liombres viven alegres de. halier naci­
do)). F.' â pretendida liberalidad con 
(|ue el sctiorilo andaluz traka a sus in­
feriores, es una de las patrañas más 
groseras que ha difundido el pintores- 
(jtii-'mo de exportación. K1 señorito 
anda'uz lleva dentro un autíicrata tan 
desmesurado, f|ue aún tiene en vigor 
el derecho de p(’rnadas. f.as clases 
acomodadas de Andalucía repudian el 
contacto con el pueblo. Xo hav que 
olvidar qué el vocablo <(cursi» es un 
provjnc'ianismo andaluz. Físa voz, na­
cida del' pueblo, fué una necesidad de 
expresión. í .a  clase media" inferior, en 
Hü ridículo mimetismo de maneras v 
usos aristocráticos, e.stablecía ese abis­
mo fjue separa en Andalucía al hom- 
bre, del pueblo del burgués. Fl pyeblo 
empezó llamándolos ((tirillas))—por el 
uso d(' altísimos ciiellosi planchado.s— 
y un día halló la expresión justa : 
((Cursis».

4f * *

s pui, ¿no

Xo diré cuándo tuve ocasión de lia- 
blar en una capital andaluza con un 
muchacho abogado a quien había co- 
n(x:ido en Madrid. Fste me presentí> 
a dos camaradas suyos. I.os tres aca­
baban de ingresar en el Cuerpo de 
fiscales, como abogados. Estaban de­
cepcionados. Un trabajo abrumador. 
La Audiencia carecía de despachos 
adecuados. Fl fiscal lesi había distri­
buido las causas para su estudio \- 
ellos habían tenido que llevarse los 
mamotretos a  su habitación de la fon­
da. Eríx la feria ; conversábamos en la 
terraza de un ctisino. Desfilaban los 
coches repletos de burguesitas con

R O G A M O S
a nuestros suscriptorea se sirvau remiiir 

a esta'Administración el impoite de su 

suscripción, por giro postal o en sellos 

ds Corrsos, y que tomen nota que^ de no 

haber recibido su remesa, p o n d m o s  én 

oirculácién, a fin del presente mes, una 

Iptra por si importi^ de Ip snualidpd.

l # t f i í S i l

ácÜW fo­
lian, eran 

ár
|:»rrW)le ! 

rKjuezíi í^ ra  
j^iiu digo

qiu: e^ta aiiegría^a Arti-
fi('iaf?--;^«C& ac^so' crimi ­
nal es'tiipide-
ces €.saiclia uno ! Dicen que el Dere­
cho tiene su fiindámento en la Moral, 
¿ n o ?  Pues m ire; ¿sabe usted qué 
ngura de ‘delito es ia qué arroja mayor 
citra en esta Audiencia? La corrup­
ción de mehoreá';*¿ Qué qíúén se sienta 
en el banquillo ? La n ^ d fe  de la vícti­
ma, que es quién ofrece la mercancía. 
La mayoría de ellas, campesinas, lis 
la miseria espantosa en que viven. Fl 
latifundio, qiie es un monstruo que se 
alimenta de seres humanos, de con-

En todos los países, en todas las épo­
cas, los grandes han perseguido impla­
cablemente a los amigos del pueblo, y si, 
no sé por qué combinación de la fortuna, 
se ha elevado alguno en su seno, a ese 
sobre todo es al que han herido, ansio» 
sos de inspirar terror con la elección de 
la víctima.— MIRABEAU.

ciencias humanas.))— ¿̂ Y el seductor, 
el iniciador?—((A ese jamás se le de­
nuncia porque... generalmente- es el 
amo.»

¿P o r qué? 
NUEVA ESPAÑA no puede 

venderse  en te tu á n
Áuestro corresponsal administrativo 

en 'l-etnán nos comunica que aquellas 
autoridades sé haij, incautado de los 
ejemplares de nuestra Revista y  pro- 
li ’ hido su e n ira da y ven la e n " Teluá n . 
¿ Por qué , causa? Los secuestradores 
no la dicen. Requerimos ai señor di- 
recior general de Marruecos y  Colo­
nias para que expUque las causas por 
ias cdales una Revistá perjectamente 

, no , puéde' entrar en . territorio 
mnrroqui.. Tal arbitrariedad no se ha 
registrado en ninguna época, ni si­
quiera en la dictatorial, pues todos los 
periódicos circulaban eñioríces' íihre- 
niente. ■

' A l parecer, a las autofidadé"s de T e ­
tuán no les basta la 'Censura ni las 
presiones del Código dictatorial. Por 
sú cuenta sé apoderan d é lo s  ejempla­
res y  'disponen, contrd'toda leyj'qne la 
Revista no circule,
"■ A u n  sabiendó que en estas circuns­
tancias 'todo es mútil, p ’rotestamos 
contra éste nucúó atropello. '

- f -

Ayuntamiento de Madrid
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I icos de actualidad I

I é I I
Ju Servicio de la Justicia I Francia.elDictadory el Moro

L a  O r g í a  A u r e a  d e  i a  D i c t a d u r a  p o r L . de  Armiftán

I  p o r Q. Saldafta  j | | |

I

I

Al Servicio de la Historia
B o s q u e jo  Histórico de la Dictadura 

p o r G abrie l M aura G am azo

( Libertad y Autoridad
p o r M arcelino Dom ingo

I
Al Servicio I

pior A le jan d ro  L erroux

I
£A■5

Al Servido dél Derecho Penal

■ D iatriba del Código gubernativo .
¿ p o r Luis Jim énez de A sú a  |

_ V •  ̂ • *

Al Servicio de España
' p o r J . S ánchez G u erra

Al Servicio del Socialismo
p o r Ju lián  B este iro

I

I

Al Servicio de la Raza
p o r G regorio  M arañón

H Dos ensayos de Revolución |
¿España en marcha? Servicio de la Patna

p o r Emilio Palom o

I i
I p o r V íctor P ra d e ra

I

I

I

%

r

i La ru ta  d e  Marcelino D o- |  
■  ; mingo
B  \ p u r  Alicío G arc ito ra l

I ;   I

Al Servicio de la Plebe
por JuHo Senador

Al Servido d e la  Doctrina^  . • Al aervicio a e I
Ciudadana , _

■ ■̂ i’̂ o r ’ Av"Agidlorá A íjo n a ' p o r M. d e  B urgos y M asoY m azo m

•4i, .1Ayuntamiento de Madrid
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NUESTROS 0MI6OS.
 ̂ NUEVA ESPAÑA está re«]fZ8fido un esfuerzo gigantesco pafs conseguir et it^ar JÓgicaniffitey  ̂ f t  

corresponde ocupar.

NUEVA ESPAÑA debe llegar a ser el ¡rimer semanario de su clase en nuestro país. Los que le hacemos, 
rp  le regateamos esfuerzo aiguwo, alentados por

el éxito creciente que nuestra revista viene al­

canzando. Y llegaremos a la meta del éxito tanto 

más pronto cuanto más eficaz sea el concurso 

que cuantos leen NUEVA ESPAÑA y simpati­

cen con sus postulados.

Es, pues, preciso el apoyo decidido de los 

amigos y simpatizantes de NUEVA ESPAÑA. 

Y la manera más inmediata y práctica de ayu­

darnos será remitiéndonos las líneas que abajo 

insertamos, llenas de nombres de amigos que 

sean susceptibles de ser nuestros suscriptores.

B O L E T I N  DE S U S C R I P C I O N
D.

de protesión .................................  tftw viye en

provincia de ...................................... eaile —

núm
A Ñ O

piso ..........  ee auecríbe por an seJÍESYRÉ *  rmvit-
te “IfUEVA ESPAÑA", y remite por giro postal, núm........................

D O C E
ía cantidad de j~g pesetas, importe de la referida suaeripción.

> . firma

No se dará por válida njnguna suscdcción que no venj¡a acon>|>añ«da. de *u Jmpoffa total. 
Es muy convanienti llenar este Boletín a mlquina: ^

Con sólo 2  céntim o» de gasto y una pequefla molestia, pueden nuestros amigos coadyuvar prácticamente 

al éxito de NUEVA ESPAÑA.

Semestre, 6 pesetas. Año, 12 pesetas.

m m  AKim SDscePTiBies de sed sDsaimBES de
N O M B R E D I R E C C I O N  »i « ^ I D E ^ T E  E N P R O V I N C I A  O E

: - i . .
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...............  - ......................................... ' " “ ' í
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. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

...
. , v .

Franquear con un sello 
de 2 céntimos.

Lista remitida por D .................................................

residente en    y . .̂ eplle ..............

Propineia de ..........................................

A  r e o o r f o r  y  r o m i t i r  a  l a  A d m l n i a t r M l ó p  d a ^ f U S y S  j ^ A Ñ A  

3 n .  c a l l a  d a  T u d a a e o a ,  4 f  -  M A D R ID  - A p a r t a d o  8 8 S
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